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    A Joan Barceló i Cullerés,

    creador de Banga, gran escritor, gran poeta y entrañable amigo.
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    El sol de septiembre tiñe de grana el bosque y el cielo, que, rojo de sangre y de ira, palidece hacia el horizonte. Gorriones y verdecillos vuelan raso hacia el río, huyendo de aquel calor insoportable que asfixia el encinar. Conejos y liebres salen despavoridos de sus madrigueras, y los jabalíes, como heridos por diestros cazadores, se lanzan vertiente abajo.


    Pero Banga permanece quieto, sin moverse, sin oír nada. Cansado, duerme tranquilo sobre la yacija de helechos que se le antojan plumas de ave.


    Se ha puesto el sol y, en el bosque, cada vez es más intenso el calor. Un calor de fuego.


    El fuego avanza veloz, se cuelga de las primeras hojas y luego se enrosca en las ramas como una serpiente. Las encinas sucumben una tras otra, vencidas. Todos los animales del bosque se enfrentan a la velocidad de las llamas: sapos temerosos, mariposas de mil colores, serpientes... Pero nada despierta a Banga, ni el olor de los árboles quemados, ni el chisporroteo de las hojas, ni las cosquillas de la ceniza al caer sobre su rostro.


    Pasan volando a ras algunas tórtolas. La más joven se separa de sus compañeras y remonta la ladera; sacude las alas, nerviosa, y se posa sobre el pecho de Banga, le picotea los cordones de la camisa e inmediatamente emprende el vuelo.


    Por fin se ha despertado. De inmediato huele el fuego. Coge el zurrón, se cala el sombrero y corre tras la tórtola como una liebre.


    —¡Rayos! ¡Ni las mismísimas llamas del infierno deben de llegar tan alto! ¡De no ser por ese pájaro, ni lo cuento!


    Banga corre como un ciervo saltando chaparros de diminutas hojas y sorteando zarzas de duros pinchos hasta llegar a las rocas que encajonaban el río. Sólo entonces se siente a salvo.


    —El fuego no podrá con la piedra desnuda de vegetación. ¡Y si llega hasta aquí, me sumerjo y listos!


    Se ha puesto el sol. Pero el bosque es una inmensa hoguera; cada encina es una tea gigantesca.


    Banga se descuelga con mucho tiento, agarrándose fuertemente a las grietas del precipicio. Poco a poco y asegurando bien los pies, llega hasta donde el río lame la piedra. Está a salvo, sólo tiene que buscar el lugar adecuado para pasar la noche.


    De pronto siente un rumor a sus espaldas. Rápidamente se da la vuelta con el tirabeque listo para disparar a lo que fuere y con sus ojos taladrando la oscuridad, como una jineta...


    —Vete con tiento pero no dispares, muchacho. Soy hombre de bien.


    Le había hablado una voz profunda que parecía salir ente las rocas. Una sombra se le acerca. Gracias al resplandor del fuego y a la luz de la luna, Banga puede verle el rostro. Es un hombre algo entrado en años, de ojos pequeños y hundidos bajo unas cejas espesas que acogen un mirar inteligente. Las barbas, ya canosas, le enmarcan una faz serena. Va vestido con ropas de calidad y luce una casaca de una extraña piel de oveja, negra y muy rizada.


    —¡Atiza! Pero ¿qué hace un señor como vos en semejante infierno? ¿Quién sois? ¡Si puede saberse, claro está!


    —Los años que llevo a mis espaldas me han enseñado a ser prudente, a andar con pies de plomo... Sabes muy bien lo que hace un hombre de noche en el bosque: esconderse. A buen seguro que tanto a ti como a mí nos persigue el mismo sino; huimos de la justicia o del Santo Oficio, ¿no es eso? Pero no te asustes, no nos vamos a delatar el uno al otro, ¿verdad?


    Banga escuchaba en silencio, con algo de recelo en la mirada. El extraño personaje continuó hablando pausadamente:


    —Hace mucho rato que camino junto al río, mojándome los pies. Quiero llegar a una cueva que se encuentra colgada en la pared del abismo, detrás de una cascada. Es un buen refugio, aunque de difícil acceso. Si quieres, puedes venir conmigo.


    Aquel desconocido respiraba honestidad y Banga optó por seguirle.


    Un murciélago, con su volar zigzagueante, atraviesa el río. El cielo continúa encendido. Llueve ceniza. Todo es silencio, excepto el chapoteo de los pies en el agua y el rumor de la corriente. Banga se ciñe fuertemente el zurrón al pecho, se ata bien las alpargatas, se coloca la ropa sobre el sombrero de cáñamo y se zambulle en el río abriendo el agua con cuidado. La luna queda reflejada en ella hecha añicos, como las escamas de un gran pez.


    Llegan a la cueva. Su entrada en una roca elevada, se agranda enseguida. Al entrar en ella, una bandada de murciélagos emprende el vuelo. Encienden una pequeña hoguera con ramitas de una mata enraizada en la roca y secan sus ropas.


    —Malos tiempos corren... Las autoridades queman bosque tras bosque para apresar a los bandoleros y están dejando las tierras desnudas, sin árboles que llamen la lluvia. Ya ves, hasta ahí llegan las batidas para apresar al bandolero Sarroca —se lamenta el hombre.


    Y, con el estómago en ayunas, se dispusieron a echar una cabezada, arrullados por el murmullo del río y por el resplandor fantasmagórico e infernal de aquel bosque que se estaba convirtiendo en ceniza.


    *  *  *


    El sol no se levantó aquella mañana y el cielo apareció gris, con grandes nubarrones amenazando lluvia. Pronto las gotas salpicaron el río, y truenos de otoño y relámpagos zigzagueantes aparecieron por doquier.


    Banga contemplaba el espectáculo, sentado en el umbral de la cueva.


    —La naturaleza es muy sabia... Hoy la tierra necesita un buen chaparrón y ¡ahí lo tienes!


    Después de esta reflexión, se vuelve hacia el hombre y le espeta sin miramientos:


    —Me gustaría saber quién sois.


    —Me llamo Basili Valentí.


    —¡ Rayos! —exclama Banga—. ¡El alquimista! ¿Y vos tenéis necesidad de huir?


    —Pues ya ves. Quedan lejos los tiempos en que los reyes nos protegían. Ahora nos persiguen y nos confunden con brujos. Prefiero huir, no me siento capaz de afrontar las torturas con las que te hacen decir lo que quieren que digas...


    Banga quedó pasmado con semejante revelación.


    —¡Basili Valentí en persona! ¡Pero si de vos dicen que habéis descubierto la piedra filosofal y las doce claves de la ciencia! ¡La Inquisición no se atreverá contra vos!


    —No es exactamente eso, Banga. Creo que me confundes con otro. Basili Valentí era un monje alemán, dominico por más señas, que vivió hace tiempo, casi un par de siglos... Era muy sabio y un gran estudioso, pero, cuando murió, nadie supo el paradero de sus escritos ni legó a nadie sus descubrimientos.


    —Entonces, ¿vos sois su reencarnación? Dicen que los alquimistas tienen la virtud de pararse en el tiempo, de desaparecer y volver a aparecer años más tarde...


    —¿Tú crees que me encontraría ahora aquí, sí tuviera esa virtud? Pero hay algo que sí quiero contarte. Verás, yo tengo un tío llamado Cebrià que también es dominico. Cuando me quedé huérfano, de muy chico, él me recogió. Tuvo que tomar parte en una importante decisión de su comunidad y emprendió viaje a lejanas tierras y me llevó consigo a un monasterio extranjero. Estando allí, una noche cayó una gran tormenta. Tenía miedo y me cobijé en la iglesia, escondido tras el altar mayor. Al poco, cayó un rayo cerca de donde yo me encontraba y me salvé de milagro. Pero el rayo había hecho un agujero circular; me acerqué y dentro encontré un fajo de manuscritos. Eran de Basili, el monje alquimista que había vivido en aquel monasterio. ¿Se cruzaba ante mí la casualidad o la Divina providencia? ¡El caso es que yo me llamaba igual que él! Este hecho hizo mella en mí y empecé a interesarme muy en serio por estas cuestiones. No he parado de viajar ni de estudiar profundamente sus escritos... pero no soy el autor de los descubrimientos.


    Se precipitó un rayo al otro lado del río, que partió una roca con gran estruendo. Lo acompañó un trueno majestuoso, solemne. Inmediatamente se escuchó un lloriqueo que provenía de la cueva; Banga se levantó de repente y desapareció en su interior, mientras Basili continuaba impasible partiendo almendras.


    Cuando Banga reapareció, le acompañaban tres criaturas y un viejo; la mayor era una muchachita delgaducha y las otras dos, rollizas y esquivas. Procedían de Alfamussà, a tres días de camino, y eran descendientes de judíos.


    Alfamussà era un pueblo maldito. En él vivían muchos cristianos nuevos que, a menudo, habían sido vigilados y perseguidos por la Inquisición. El Santo Oficio había hecho estragos allí. Ahora, con el revuelo de la caza de brujas, los judíos conversos tenían miedo. Por eso, Sara, la nuera, había enviado por delante a las hijas y al abuelo mientras esperaba que su marido volviera del mercado. Caminando sin parar por campos y encinares, habían buscado cobijo en la gruta que el viejo Maimó conocía desde chico.


    —¡Mi madre se ha quedado en casa y la cogerán presa y la meterán en la mazmorra! —lloriqueaba la más pequeña con un hilo de voz.


    —¿Y si la mandan a la hoguera? Le van a hacer mucho daño, ¿verdad? —gemía la otra


    Las nubes, repletas de lluvia torrencial, se habían vaciado y goteaban como un cubo agujereado.


    Banga y la muchachita salieron del escondrijo, se encaramaron en la roca, como lagartijas, y se encontraron con un paisaje desconocido: todo se había convertido en ceniza, incluso los árboles ennegrecidos, esqueléticos y atormentados por el fuego, que horas antes ardían como antorchas. No quedaba nada, ni hierbas ni bellotas; habían desaparecido nidos, pájaros, madrigueras... Parecía que, al esconderse, el sol se hubiera llevado consigo toda la vida y todos los colores de la naturaleza. La tierra todavía calentaba las plantas de los pies. A lo lejos, el humo abrazaba las nubes. Banga oteaba los alrededores y sentenciaba, decidido:


    —De aquí no podremos sacar nada para comer. Tenemos que marcharnos.


    —¡Pero el abuelo no puede andar mucho y mis hermanas tampoco, porque son pequeñas!


    Una tórtola de terciopelo se paró en el hombro de Banga.
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    Dos hombres andaban envueltos por una aurora tenue y una lluvia finísima como el aliento. Bordeaban a buen paso los torrentes más impetuosos, porque tenían que llegar a Cervera antes de que anocheciera y cerraran las puertas.


    Iban empapados. Las babuchas de Basili Valentí parecían barcas y, a cada paso que daba, se escapaba un chorrito de agua.


    Poco a poco, el paisaje retomaba los tonos verdes y grises de las encinas. Los estragos del fuego quedaban atrás. Banga se afanaba en llenar el zurrón de raíces, bellotas y hierbas comestibles. Luego, tomó una bolsita de lino que llevaba colgada de la cintura y la llenó de moras. La ensartó en el pico de la tórtola de terciopelo, y ésta emprendió el vuelo.


    Volvió muy pronto con la bolsa vacía. Se sacudió las gotitas de lluvia de las alas y se posó en el hombro de Banga. Repitió esto una y otra vez, yendo y viniendo sin parar.


    —¡Apresúrate, que las chiquillas están hambrientas!


    Y la tórtola de terciopelo emprendió el vuelo por enésima vez.


    La claridad de la aurora ya dibujaba el paisaje e incluso permitió divisar algunos jinetes a lo lejos. Banga, que había notado un ligero temblor bajo la planta del pie, enseguida los vio.


    —¡Ojo avizor, Basili! ¡Esfumémonos!


    Se escondieron tras unos matorrales. Un grupo de soldados pasó como un suspiro, uno de ellos, a la cabeza, llevaba un estandarte blanco con una cruz verde. Iban vestidos de escarlata. Eran alrededor de una docena.


    —Veo que llegan refuerzos —masculló Basili.


    —¿Os habéis fijado, alquimista, en el escudo que llevaban? Era el del Santo Oficio. Basili, hemos de variar el rumbo si no queremos meternos en un buen lío.


    —No puedo, muchacho. Hace mucho tiempo que no he puesto los pies en Cervera. Allá tengo la casa de mis antepasados, allá dejé manuscritos y amigos. Quiero saber qué ha sido de todo ello y dejarlo a buen recaudo, si es menester.


    —Vamos directos a la boca del lobo, Basili, y si se nos complica el asunto, veremos cómo nos las apañamos


    Aceleraron el paso, caminando así largas horas.


    *  *  *


    La ciudad se levanta, majestuosa, sobre una colina. El sol de la tarde acaricia las viejas piedras de la muralla y el río Ondara se retuerce a sus pies como un perro faldero. La alfombran viñedos repletos de fruto, y olivos y almendros reflejan miles de gotitas, como si de infinitos espejos se tratara.


    —Muy dura se nos ha puesto la vida, Banga... La corona de Castilla pesa en todas partes, pero en el Principado nos aplasta como una losa. La entrada de los Trastámara fue el primer paso de la opresión: las Cortes de Barcelona tuvieron que hablar en castellano, porque el rey no entendía. El rey no comprendía la lengua de sus súbditos...


    Basili frunce pensativo el entrecejo antes de continuar:


    —¡El afán de lucro de los comerciantes fue lo que nos perdió!


    —¿Los comerciantes precisamente?


    —¡Si se hubiera elegido a Jaime de Urgel! Pero el representante del Principado, que era comerciante de lanas, creía que se beneficiarían mejor de la Mesta si escogían a Fernando de Antequera. Como era su capitoste... Y Vicent Ferrer también lo vio así... Pero ¿ves a lo que nos ha llevado todo esto? A que las decisiones se tomen en tierras extranjeras, lejos de nuestros intereses... Los inquisidores son castellanos y se han convertido en un eficaz instrumento para unificar los reinos. Ya ves, la Inquisición es una especie de arma de doble filo: de castigo y de castellanización.


    Anduvieron pensativos y sin mediar palabra hasta las puertas de la ciudad.


    El suave vientecillo y el calor del otoño les había secado las ropas. Estaban cerca de la ermita del Coll de les Savines; algo más lejos, quedaba el Sant Misteri, adonde peregrinaban los endemoniados para curarse.


    Tenían la ciudad enfrente. Se dirigieron a la puerta principal, donde la guardia les interceptó el paso con sus armas.


    —¡Eh! ¿Quiénes sois y qué andáis husmeando por aquí?


    —Estamos de paso; sólo queremos pernoctar —contestó Basili con serenidad.


    Los dos caminantes podían esperar cualquier reacción, pero el extravagante aspecto del alquimista cautivó la curiosidad de los guardias.


    —¿A qué se debe que un hombre de vuestra alcurnia, un burgués como vos, no disponga de montura ni escudero? —le espetó el soldado.


    —¿De dónde habéis sacado ese jovenzuelo? —continuó el otro guardia, mostrando su mal genio.


    Banga se hizo pasar por mudo. Basili contestó con aplomo y seguridad; su voz grave y algo ronca los hipnotizaba.


    Los convenció.


    Entraron en Cervera sin otro contratiempo. Calles estrechas y casas de piedras oscuras. La ciudad parecía muerta, sin un alma, como si todos hubieran huido atemorizados. La noche, cada vez más cerrada, en cierto modo los protegía; pero más les valía andar con tiento.


    Se adentraron por la calle Mayor. De pronto vieron una pareja de soldados y prefirieron cambiar de ruta. Más adelante se encontraron con un fraile.


    —¡Ave María!


    —¡Ave María! —contestaron respetuosos inclinando la cabeza.


    Llegaron pronto al convento. Basili llamó con fuerza. En medio de aquel silencio los golpes volaron por los tejados de Cervera con un gran estruendo. Los caminantes esperaban encogidos, sobre todo Banga, que no tenía costumbre de andar por ciudades y no sabía dónde meterse.


    Los instantes les parecieron siglos. Por fin, alguien espió por la mirilla de la gran puerta; sintieron que los taladraban con la vista. Un monje con un montón de años en la joroba, barbas hasta media pierna y un bastón que más bien le molestaba, les abrió.


    —¡ Basili, hijo!


    —¡Tío Cebrià!


    —¡Alabado sea Dios, que ha escuchado mis rezos y ha tenido compasión de este pobre viejo! ¡Qué alegría, Basili! ¡Bendito sea el Señor, que ha permitido que te volviera a ver...! Pero en malos días habéis venido, hijos...


    El monje puso una mano en el hombro de Basili y lo miró de hito en hito antes de continuar:


    —Basili, te has metido en la boca del lobo... El Inquisidor Mayor está a punto de llegar y va a hospedarse aquí. Está al caer... Hay gente presa, ya sabes... Van a juzgarlos. ¡No podéis permanecer aquí, tenéis que marcharos ahora mismo! ¡No perdáis tiempo!


    Las palabras salían de la boca del monje, persiguiéndose unas a otras, sin pedirle permiso ni dejarle respirar apenas. Aún estaban hablando cuando llegaron a sus oídos ruidos de caballos y voces lejanas.


    —De ellos hablábamos, ¿no? Pues, ¡ya están aquí! —exclamó Banga.


    —¡Dios nos ayude! —Cebrià estaba nervioso—. Meteos ahí dentro y no se os ocurra hacer ni decir nada hasta que os avise...


    Y diciendo esto, los empujó hacia el arcón de la entrada.


    Acto seguido, abrió la puerta a los visitantes y, con rostro grave, tocó la campana. Enseguida salieron el prior y algunos frailes importantes a darles la bienvenida. Se intercambiaron saludos e inmediatamente, cabizbajos y con el entrecejo fruncido, desfilaron deprisa hacia el interior del convento, pisándose los talones.


    A los que estaban en el arcón les pareció que había pasado mucho rato. Se ahogaban. El aire que quedaba para los dos apestaba a sudor, a alpargatas sucias hartas de andar y a tufo de convento. Banga, que estaba a punto de desmayarse, abrió la tapa y sacó la nariz para tomar un poco de aire fresco.


    —¡Basili, esto es una ratonera! ¡Vámonos! —le susurró el muchacho al oído.


    —Chiiist...—contestó el alquimista.


    Había oído pasos que se acercaban. Banga se vio obligado a bajar la tapa y volvieron a quedar enjaulados. Las pisadas se alejaron.


    Pasó un buen rato. Y otro buen rato.


    —¡Nadie se acuerda de nosotros, vámonos, alquimista! —insistió Banga.


    —Ten paciencia...


    Otra vez se oyeron pisadas a lo lejos. Se acercaban. Ahora iba en serio. Alguien se detuvo ante el arcón.


    —Ya podéis salir...


    El monje Cebrià les llevaba bajo el hábito manzanas, pan y algo de queso. Y dos objetos inesperados: una flauta larga de una madera oscura y una serpiente, pequeña y con dos cabezas, de oro macizo.


    —Tomad. Esta flauta perteneció al brujo al que quemaron en Sant Feliu de Pallerols; era su voluntad que fuera a parar a manos de alguien realmente digno de ella. Ahora daos prisa... Id a buscar a Martina... Ella, ella lo sabe todo —les decía, mientras los empujaba hacia la puerta.


    —¿La adivina? —intentó aclarar Basili.


    —Sí...


    —De ella decían que era bruja porque hacía bailar el cedazo en la punta de la hoz. También la acusaron de echar la Pesanta* sobre las gentes y de envenenar la comida con perejil de perro. Pero alguien la ayudó a escapar de la hoguera... —murmuró Banga, mirando a Cebrià de reojo.


    —¿Y esta serpiente? —preguntó aún Basili.


    En aquel instante se oyó ruido de pasos.


    —Martina, Martina os lo contará todo... ¡Iros, aprisa! ¡Y que Dios os acompañe! —les dijo el monje casi empujándolos.


    Inmediatamente cerró la puerta tras ellos.


    Los caminantes se encontraron arropados otra vez en el manto negro de la noche. Banga notaba que su vida se iba complicando y que, desde su interior, algo le decía que los tiempos no iban a cambiar por ahora. Pero él estaba harto de vagar por el bosque, siempre escondiéndose; ya era hora de hacer lo que llevaba entre ceja y ceja.


    Los frailes cantaban completas. Banga y Basili avanzaban pegados al muro del convento, completamente invisibles en la oscuridad, como ladrones, llevando dos presentes que no sabían exactamente por qué razón se encontraban en sus manos. Pero tenía una consigna clara: ir a ver a Martina.


    La luna, para ayudarles, se escondía tras cada nube que le salía al encuentro. Dieron con un callejón estrecho y largo que apenas permitía el paso de una persona. Oscuro y lúgubre. De noche nadie se aventuraba por él, porque era un lugar maldito: el callejón de las Brujas.


    Se dirigieron sin miedo hacia el barrio judío, cabizbajos, sin darse cuenta del entarimado levantado en la plaza Mayor.


    *  *  *


    El barrio judío de Cervera, que bordeaba la ciudad por el sur, siempre era lúgubre y tenebroso, pero, cuando caía la noche, helaba la sangre.


    Alguna rata despertó, alertada por la presencia de los extraños. Se oyó el canto de una lechuza e inmediatamente empezó a soplar un viento huracanado que se colaba entre los arcos y arremetía contra el precipicio, embistiendo las casas viejas y abandonadas.


    Basili sacó de unos de sus múltiples bolsillos una gran llave de metal brillante, con una estrella de seis puntas. La luna, siempre al quite, salió de la nube donde estaba escondida enviándoles un rayo de luz. Basili metió la llave en la cerradura y abrió una de las viejas casas de bisagras resecas por la inmovilidad. Un chirriar fuerte, acumulado durante años, atravesó la noche. A Banga le pareció que la ciudad entera se había despertado.


    Entreabrieron la puerta y se colaron dentro, como gatos. Encontraron una vela y una lámpara de aceite que estaba sobre una cómoda, a su derecha, y quedaron atados de inmediato por un sinfín de telarañas.


    —Aquí vivían mis antepasados. En esta casa tengo escondidos minerales raros, fórmulas antiguas y libros prohibidos.


    —Alquimista, quiero irme pronto a Ciutat Gran. Pero tengo curiosidad por saber algo de esta ciencia; puede serme de gran utilidad —le dijo sin ambages el muchacho.


    —No tengo ningún inconveniente en enseñarte todo lo que sé. Voy envejeciendo... Veo que tú eres respetuoso con la naturaleza y las personas, justo lo que precisa un alquimista para poder comprender. Si te parece, podemos trabajar aquí mismo; en el barrio judío no vive casi nadie.


    Basili frunció el ceño, los ojos se le oscurecieron y la mirada se le alejó en el tiempo. Como si la fijara en algo ocurrido muchos años atrás, murmuró:


    —El barrio judío de Cervera... ¡Quién lo ha visto y quién lo ve! ¡Repleto de esplendor entonces, con escuela propia y biblioteca! Aquí se acumulaba todo el saber de la comarca. Primero fue la peste negra la que hizo estragos; luego, la expulsión de los judíos en el año maldito de 1386... Todo se echó a perder. Ahora no queda nada, fuera de algunos cristianos nuevos...


    A Banga le pareció que Basili Valentí, el alquimista, estaba presente cuando ocurrieron aquellos desastres que narraba. Pero no se atrevió a insistir en ello.


    —Y ahora nosotros estamos aquí. ¡Hemos de andar con tiento para que no nos descubran los soldados, alquimista! —le dijo.


    Basili se sobrepuso:


    —Trabajaremos de noche. Mi tío el monje nos ayudará en caso de apuro.


    —Pensad que hemos de velar por el viejo Maimó y las pequeñas, alquimista...


    No había acabado de pronunciar estas palabras, cuando el viento se enfureció aún más, si cabe, y aulló como una camada de lobos; pasó por los porches del barrio judío y se filtró por las rendijas de las puertas. Era un viento helado que sacudía las telarañas y hacía bailar los vestidos. Les apagó la lámpara de aceite.


    —¡Caramba! No podemos quejarnos de las fuerzas naturales, ¿verdad? —se alegró el muchacho, mientras rebuscaba en su zurrón—. El amigo mistral será una buena nodriza...


    Abrieron la puerta. Un remolino recogió algunas semillas y se las llevó volando, hacia la cueva del bosque quemado.


    —¡Todavía hará algo más, el amigo viento, no te creas! —dijo Banga—. Cada semilla aglutinará docenas y docenas de hermanas suyas, más de las que caben en mi bolsa de lino, y se las llevará consigo. Con ellas y alguna liebre que puedan cazar o alguna carpa, llenarán el buche hasta mañana.


    —Mejor que digas que no van a morir de hambre —rectificó Basili, menos optimista.


    Ya era noche cerrada, cuando los nuevos habitantes de la séptima casa del barrio judío de Cervera, cerca del río Ondara, comían algo de pan, uvas y un par de manzanas, y se echaban a dormir, que buena falta les hacía.

    


    * Ser imaginario que puede ser una bruja o un animal, al que se atribuye la costumbre de ponerse encima de las personas que duermen oprimiéndoles el pecho y haciéndoles tener pesadillas. (N. del E.)
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    Unos vapores verdosos y densos salían de una perola grande de cobre, que hervía al fuego. Banga removía el líquido con un cucharón larguísimo mientras un fuerte olor a metal hería su olfato, poco acostumbrado a efluvios de este tipo. La lámpara de aceite proyectaba en las paredes dos gigantescas y deformes sombras que se movían.


    Sobre la mesa había esparcidas fórmulas extrañas y signos cabalísticos. Basili estaba enfrascado estudiándolos. De una pared colgaba un dragón que se mordía la cola. Banga, sin dejar de revolver la perola, miraba al animal por curiosidad y, mucho más, para evitar el fuerte olor a metal que desprendía la olla.


    Mientras tanto, Basili le aleccionaba:


    —Las tres orejas del dragón representan los tres vapores sublimes y cada pata representa un metal. El hierro y el plomo son metales inferiores, la plata es noble y sólo el oro es puro. Todos los metales crecen para conseguir la perfección del oro... —Basili hizo una pequeña pausa y, mirando fijamente a Banga, prosiguió—: La perfección de los metales va ligada a la del hombre. Un alquimista tiene que ser honrado; estos tiempos están llenos de charlatanes y embaucadores que aseguran que han conseguido hacer oro, y te venden oropel y tratan el cobre con sublimado de arsénico y lo hacen pasar por plata...


    Es una noche fresca y quieta. Las chispas que desprende el fuego salpican el silencio y, de vez en cuando, se deja oír la voz pausada de Basili. Banga se ha puesto a limar una piedra de azufre. Tres perolas hierven al fuego. La estancia rebosa de misterio y la certeza de que algo extraordinario va a ocurrir planea en el cerebro de aquellos dos hombres. De pronto, afuera, se oyen pasos y voces.


    —Cuidado que si nos descubren...


    Permanecen quietos, a oscuras, conteniendo la respiración.


    —La Inquisición no desfallece. ¿Has visto? Los conducían a presidio —se lamentaba Banga.


    Entonces Basili fijó la vista en uno de los muros de la casa y dijo al muchacho:


    —Presta atención a esta pared. Si se pronuncian unas palabras mágicas, se abre como si fuera una puerta; da a un pasadizo secreto por donde puedes huir fácilmente.


    Banga miró a la pared con detenimiento. Le pareció ver, grabada en la piedra y casi completamente borrada por el paso del tiempo, una serpiente de dos cabezas. En ese instante, Basili comenzó a recitar:


    Uno es dos,

    mármol o cobre,

    havannaha shalom.

    Abre, nobre, cobre, cabra, sabre.

    Abre, abre,

    abre el cerrón.


    —Tienes que memorizarlo —le dijo el alquimista.


    Banga repitió las palabras mágicas pausadamente, pero no se movió ni una piedra.


    —¡Esto va bien, Banga! Si no se abre, es porque quien recita las palabras mágicas no tiene ninguna necesidad de escaparse, no corre ningún peligro. Cuando lo haya, se abrirá, no lo dudes.


    Banga no lo dudaba. Basili, sereno, continuó la lección:


    —Hay un espíritu, el oxígeno, que es el alimento del fuego. Pero hoy vamos a trabajar con el agua primero... ¿Te has fijado que es de noche de luna llena? Sopla viento de poniente... Tal vez hoy podamos conseguirlo.


    —¿Conseguir qué?


    —Sigue revolviendo la perola y a lo mejor lo verás...


    Banga se calló y empezó a remover con más contundencia durante mucho rato, evitando el mal olor que se desprendía de ella.


    De repente, gritó:


    —¡Basili, Basili!


    En aquel preciso momento a la voz de Banga se unió un fortísimo grito metálico, que retumbó por todo el barrio judío y lo hizo temblar. Basili, entusiasmado, exclamó:


    —¡Es el grito del oro!


    El fuego se había vuelto luminoso y las llamas, verdes y blancas como la nieve, se alargaban hasta el techo. El olor a metal era tan denso, que había absorbido la atmósfera de la sala y se hacía difícil respirar. Una luz blanquísima bañaba la estancia y llegaba hasta el más alejado rincón.


    Habían tenido que protegerse los ojos con la palma de la mano. Basili se acercó al perol, deslumbrado. Dentro, borboteaba majestuoso un líquido de oro. ¡Maravilla de las maravillas!


    —¡Lo hemos conseguido, Banga, oro puro! ¡Lo hemos conseguido! —exclamó eufórico Basili.


    Cuando Banga apartó el perol del fuego, el resplandor se fue apagando poco a poco y tanto la estancia como las vestiduras de los dos hombres volvieron paulatinamente a su color primitivo. Esperando impacientes a que el contenido se enfriara un poco y, antes de que se solidificara, lo vertieron en un molde en forma de dragón de tres orejas.


    —Hace muchos, muchísimos años, que Arnau de Vilanova recogió esta fórmula del árabe Avicena. Pero era preciso que fuera alguien nacido bajo el signo del León quien hiciera el experimento; alguien que no tuviera afán de enriquecerse, que tuviera un corazón limpio... Si coincidía con que había luna llena de otoño atravesada por una nube horizontal, mejor que mejor. Hoy parecía que lodo era favorable.


    Aquella madrugada Banga no podía conciliar el sueno, sólo pensaba en el gran descubrimiento.


    *  *  *


    El alba apenas se dejaba ver por las rendijas de la puerta, cuando un revoloteo de alas puso a Banga en ple. Era la tórtola de terciopelo que llevaba agarrado a las patas un mensaje escrito con carbón en un trozo de paño:


    —¡Han cogido a los padres de las niñas! —leyó de un latazo, mientras oían ruido de hierros y unas voces que invadían el barrio judío.


    Por el ojo de la cerradura observaron una hilera de soldados que conducían, encadenados, a un hombre enjuto, tres mujeres algo mayores y a una pareja más joven. Basili quedó trastornado porque el viejo era Raimon, el pintor, hermano de Joan de la Pau, el orfebre, descendiente de judíos como él.


    Inmediatamente el alquimista sacó un diminuto espejo de su bolsillo y lo colocó rápidamente en el ojo de la cerradura, de tal manera que, cuando pasó la comitiva, quedó reflejada en él. Luego, al mirarlo, vio el pueblo de Alfamussà y a las chiquillas de la cueva.


    —Son los Maimó, no cabe duda. Vete a saber si los acusan de herejes o de brujos...


    —Ya me lo olía... —murmuró Banga.


    De ahora en adelante, todas las precauciones serían pocas.


    Amontonaron ante el muro todos los libros antiguos, las fórmulas, materiales y utensilios. Banga pronunció las palabras mágicas:


    Uno es dos,

    mármol o cobre,

    havannaha shalom.

    Abre, nobre, cobre, cabra, sabre.

    Abre, abre,

    abre el cerrón.


    La pared se abrió. Primero transportaron los cacharros y luego pasaron ellos. La casa quedó como si nadie hubiera estado allí desde muchos años atrás.


    Anduvieron por un pasadizo estrecho y oscuro, como las salidas secretas de los castillos, dejaron los cachivaches y las fórmulas en un agujero que había en la roca. Iluminados por la lámpara de aceite, avanzan poco a poco, con sumo cuidado. Una humedad viscosa y un frío glacial les cala los huesos, y una atmósfera lúgubre y espesa les dificulta la respiración.


    Basili se detiene.


    —Hemos llegado.


    Banga, por indicación del alquimista, recita otra vez el conjuro mágico y, entre chasquidos, se abre el muro que tienen delante y les deja ver un pasadizo aún más estrecho, si cabe. Se internan en él hasta que una pared les obstruye el paso.


    Otra vez recita las palabras mágicas.


    Ahora penetran en una gran sala completamente oscura, de techo altísimo. La lámpara de aceite ilumina viejos baúles, inmensos arcones, cajas cerradas con llave, ratones, gruesas arañas... Se encontraban en el sótano del convento.


    —Vamos a pedir ayuda al tío Cebrià. Quizás pueda interceder por los condenados.


    Banga hace un mohín.


    —Lo que decís no me convence en absoluto, alquimista. Un pobre viejo, por muy sabio y respetado que sea, no logrará que esos verdugos cambien de parecer. Muy complicado lo veo, sinceramente, sobre todo teniendo en cuenta el poco tiempo de que disponemos.


    Entonces Banga, sin decir esta boca es mía, comienza a abrir baúles y más baúles, revolviendo en sus entrañas. Por fin, llega frente a uno muy grande y muy viejo. No consigue abrirlo, las cerraduras parecen soldadas. Basili se dispone a untarlas con aceite de la lámpara, pero Banga, más rápido, saca de una de sus muchas bolsitas, un poco de hierba y echa una pizca en las cerrajas. En el instante en que la hierba roza el hierro, éste se reblandece y el baúl se abre.

  


  
    4


    Dos frailes suben a tientas por unas escaleras interminables que van a desembocar a una gran sala y, una vez con ella, abren con mucho sigilo todas las puertas que encuentran a su paso. Atraviesan la estancia y, acto seguido, un pasadizo donde están alineadas las celdas de los frailes, a ambos lados. Dan con la de Cebrià y penetran en ella. El monje duerme a pierna suelta. Le dejan algo sobre un taburete: el espejito mágico.


    —Es un invento árabe que perteneció a Avicena. Mi tío Cebrià ya lo conoce y estoy seguro de que le va a ser muy útil —dice Basili en un tono casi imperceptible.


    Le dejan que duerma y se van.


    Inmediatamente Banga abre una puerta, con un escudo tallado en la misma madera. Es la habitación del prior en la que, a buen seguro, duerme plácidamente el Inquisidor Mayor. Se cuelan dentro y se acercan de puntillas a la cama. Un fuerte ronquido, seguido de un silbido que sale debajo las sábanas, los detiene. El inquisidor abre un ojo... Basili retrocede..., Pero Banga no se inmuta y empieza a hablarle suavemente, como si le musitara algo, al tiempo que le hace bailar el cordón del hábito, como un péndulo: zim-zam..., sin parar y durante mucho rato.


    El Inquisidor Mayor se levanta. Se dirige al escritorio y empieza a escribir algo, lentamente. Luego sella el pergamino y se vuelve a meter en la cama. Entonces los dos frailes desaparecen, tan de puntillas como habían entrado.


    —¿De dónde diablos has sacado esa brujería? —le preguntó Basili, mirándole de reojo mientras se coloca bien la capucha.


    Banga le sonríe pícaramente. Pero no le contesta.


    *  *  *


    El entarimado de la plaza Mayor estaba preparado. Los cadalsos eran dos troncos forrados de terciopelo. Presidía una inmensa cruz. Algunos soldados con cara de pocos amigos permanecían de guardia, mientras otros amontonaban leña.


    La noche empezaba a resquebrajarse. A lo lejos se escuchaba un suave repiqueteo que era la causa de que las dos sombras escondidas en los porches de la plaza orientaran la mirada hacia allí. Al fondo del callejón se vislumbraban unas llamitas que andaban solas, temblor osas y lentas, pero cada vez más grandes.


    Se acerca una procesión, encabezada por una gran cruz, detrás inquisidores y frailes, luego, soldados y reos vestidos con el sambenito, los pies desnudos y cargados de cadenas. Y siguen más frailes y más soldados. Gente del pueblo se ha sumado a la procesión para acompañarles, pocos. Algunas mujeres, vestidas de negro, silenciosas, llevan la cabeza cubierta por un pañuelo con la punta pequeña hacia arriba; la última hacía sonar repetidamente un manojo de campanillas con huesecillos de animales: eran los conjuras para protegerse de las brujas.


    Multitud de ojos siguen el espectáculo desde los postigos imperceptiblemente entreabiertos. Nadie se da cuenta del pergamino enrollado ni de la cara de bobalicón que ponía el inquisidor.


    Llegan a la plaza rodeada de soportales. Está vacía, pero una voz grita:


    —¡Malditos! ¡Estos a quienes condenáis no han hecho nada! ¡Vais a quemar a pobres inocentes!


    La voz se perdió por las callejuelas que rodean el barrio judío y los soldados salieron rápidamente en su persecución. Pero este alboroto no hizo tambalear la seguridad de los verdugos en la defensa de la fe. El inquisidor real continuó caminando con su habitual parsimonia y tan adormilado como a la salida del convento.


    Comienza la ceremonia y el inquisidor, de pie, da lectura a un pergamino:


    —...y para que conste firmo y rubrico este documento en la Muy Ilustre Ciudad de Cervera el día siete de octubre del Año en Gracia de...


    Un murmullo denso se levantó en la plaza. Nadie sabía a qué obedecía esta decisión, ni frailes ni soldados, ni autoridades. El inquisidor se había echado atrás. ¡Los había declarado inocentes! ¿A qué venía eso ahora? Pero el Inquisidor Mayor era la máxima autoridad y nadie podía protestar ni pedir explicación alguna. A pesar de ello, el fraile que siempre lo acompañaba se atrevió a balbucear tímidamente, con una voz que apenas salía de su garganta:


    —Pe... per... pero... se... ñor...


    Mientras tanto, aprovechando el desconcierto que se había desatado con semejante situación, las dos sombras que estaban escondidas en los pórticos se acercaron a los presos y, sin perder tiempo, empezaron a desatar las cadenas justo en el momento en que una tormenta de rayos y truenos se desencadenaba sobre la plaza y un pedrisco grueso, como huevos de gallina, empezaba a caer sin miramientos.


    —¿Qué es lo que ha pasado? ¡Nadie se libra de estas condenas! ¡Ahora sí que voy a creer en los milagros! —dice Raimon, dirigiéndose a los frailes.


    La gente huía despavorida, protegiéndose la cabeza, mientras exclamaba:


    —¡El infierno se nos echa encima!


    —¡Las brujas, las brujas son las que han convocado el pedrisco!


    —¡Démonos prisa, que el inquisidor volverá en sí rápidamente! ¡Seguidme, rápido! —ordená Banga.


    Todo esto ocurría en un abrir y cerrar de ojos. Reos y frailes corrían como locos hacia el barrio judío.


    A pesar del grueso pedrisco que había caído, el capitán aún tenía el cerebro bastante despierto para llegar a sospechar algo raro. Sospechaba y los persiguió. Los fugitivos corrían tanto, que los talones les daban en las nalgas, pero el capitán tampoco era cojo; llegaron a la casa del alquimista y entraron dentro. Mientras Basili cerraba la puerta con siete cerrojos, Banga recitó las palabras mágicas, entre resoplidos. La pared se abrió cuando ya se oía la voz del capitán que golpeaba la puerta insistentemente, sin poder abrirla.


    —¡Todos al pasadizo secreto, rápido! —ordenó Banga con voz muy queda.


    Mientras tanto, el inquisidor había vuelto en sí, había roto en mil pedazos el documento y, desesperado, se daba cabezazos contra la pared, tirándose de los pelos.


    Siguiendo las instrucciones del capitán, los soldados registraron las casas una por una. Primero llamaban, luego rompían las puertas. El capitán aseguraba que se habían refugiado en la séptima; entraron en ella y lo revolvieron todo.


    —¡Pues se han esfumado! —exclamó el inquisidor.


    —¡Tienen que estar aquí! ¡Los he visto entrar! —gemía el capitán, pensando en lo que le esperaba.


    Se afanaron en buscar puertas falsas en las paredes y escondrijos en el suelo y por el techo. Nada.


    Se iban poniendo nerviosos.


    —¡Han entrado ahí, de verdad! —continuaba gimiendo el capitán.


    —¡Pues la casa está embrujada! —gritó un soldado.


    —¡Esto es una prueba más de que practicaban la brujería y pactaban con el demonio!


    —¡Claro! ¡Las brujas han provocado el granizo para poder escapar! —exclamaban al unísono soldados y frailes.


    Rociaron la casa con agua bendita, desde el tejado hasta el suelo, y el inquisidor remojó a los presentes, por si acaso. Encendieron dos hogueras quemando laurel, una dentro de la casa y la otra en los pasadizos porticados del barrio judío.


    Una pareja de soldados hacía guardia a ambos lados de la puerta y algunos más en los dos extremos del callejón.


    Todas las casas de Cervera, una a una, quedaron rociadas con agua bendita.
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    Aún se oían voces al otro lado de la pared, cuando los fugitivos avanzaban casi a tientas por el pasadizo subterráneo. Basili, el más avezado a aquel lugar, abría la comitiva. Dejaron el desvío que conducía al convento y, sin mentarlo siquiera, Siguieron adelante. No se veía nada. Banga quería encender la hierba de la luz, pero la hierba no prendía.


    —¡El fresnillo nunca había fallado!


    —¿No te das cuenta de que nos cuesta respirar? Aquí escasea el espíritu de vida —lo iba aleccionando Basili, mientras rebuscaba algo en uno de sus muchos bolsillos.


    Por fin, sacó una piedra y la colocó en la palma de su mano. Poco a poco, la piedra empezó a desprender una luz verde intensa, como si fuera una luciérnaga gigante. Les iluminó el camino.


    Avanzaban con lentitud, como si tuvieran las piernas muy pesadas. Además, el suelo estaba mojado y resbalaban continuamente. Descendieron por una pendiente muy pronunciada, fuertemente cogidos unos a otros y a las paredes para no caerse. La humedad les oprimía el pecho y les resultaba difícil la respiración. Las telarañas los envolvían como una red...


    Basili comentó


    —No sé si podremos salir de aquí. Este pasadizo va por debajo del río y a buen seguro que estará hundido o completamente inundado...


    —¡Con los años que no lo habrá pisado nadie! —exclamó el viejo Raimon, mientras, con una mano, intentaba apartar las telarañas que le envolvían.


    Ya debían de estar cerca del río porque caminaban con los pies cubiertos de agua. Pero, después de una cuesta, el camino se hizo más llano. Enseguida el pasadizo se estrechó, se empequeñeció, se hizo más angosto y, para pasar por él, tuvieron que agacharse. Avanzaban incómodos y les dolía todo el cuerpo.


    Poco a poco, una tenue claridad fue recortando sus siluetas. El aire era más diáfano.


    Se había acabado el pasadizo subterráneo, mas una roca les impedía la salida al exterior. Banga la empujó con todas sus fuerzas, pero parecía que estaba clavada en el suelo. Basili recitó el conjuro mágico, por si las moscas, pero la roca no se daba por enterada. Decidieron empujarla todos a una: aquel enorme pedrusco permanecía inmóvil como si tal cosa. Hartos ya de empujar y desanimados, estaban deliberando cuando Basili habló:


    —Hay una solución. Dispongo de unos polvos mágicos que me trajo de la China un alquimista amigo. Tienen el poder de derrumbar casas y castillos, pero hay que acertar la cantidad; en caso contrario, pueden hundir el pasadizo y...


    —¡Demasiado arriesgado lo veo! —le interrumpió Banga.


    Quedaron pensativos otra vez.


    —¿Y si nos quedamos sepultados bajo las piedras para siempre? —objetó Raimon.


    —Pero no podemos volver, ¡iríamos a la hoguera sin remedio! —gimoteó Sara.


    —Tengo una idea. Nada vamos a perder con probarla... —dijo Banga.


    —Pues, dila, ¡aprisa! —le apremió Sara.


    —Cerrad los ojos. Tenéis que imaginaros con todas vuestras fuerzas que esta roca se aparta sola. Si pensamos en ello todos a una y creemos de verdad que va a ocurrir, ocurrirá.


    —¿Tú crees que se va a apartar? —le espetó Sara, incrédula.


    —¡Hagamos la prueba! —decidió Raimon.


    Las tres mujeres, envueltas en trajes negros y con la piel ennegrecida por el sol, no decían nada, no hacían ningún ruido, sólo escudriñaban con su mirada enrojecida y chispeante todo lo que les rodeaba.


    Todos a una hicieron lo que Banga les había propuesto. Inmediatamente, un ruido de hojas secas y ramitas que se arrastraban les Obligó a abrir los ojos. ¡La roca se había apartado! ¡Ya podían salir!


    Las mujeres, que hasta entonces no habían dicho ni esta boca es mía, se intercambiaron una mirada oscura y misteriosa... Pero nadie lo advirtió.


    Cegados por la luz, salieron a un bosque rocoso de encinares y chaparros. Entonces Banga empujó la roca que, obediente como un cordero, volvió a su sitio con tanta precisión que, desde el lado del bosque, era imposible adivinar el agujero.


    El airecillo fresco los reanimó. Se tornaron un descanso. Banga cazó un par de liebres con sus propias manos y las asaron, aderezadas con orégano y romero. Unas manzanas que todavía les quedaban les calmaron la sed.


    —Tengo que ir a ver a Martina, una vieja muy sabia... —comentó Basili, dirigiéndose a las mujeres.


    Pero ellas no despegaron los labios.


    —¿Martina? ¿Todavía vive? Huyó muchos años atrás porque la acusaron de envenenar el agua de los pozos para que la gente se muriese. Un día desapareció de la mazmorra como por arte de magia. Decían que había ido a refugiarse al Bosque de las Brujas. Lo cierto es que nadie ha sabido nada de ella —contestó Raimon.


    —¡Eh! ¡No olvidéis que os acompaño! —dijo Banga decidido a no perdérselo—. Pero antes hemos de dejar a todos estos a buen recaudo. —Y dirigiéndose a los fugitivos, continuó: Tendréis que vivir algún tiempo escondidos en el bosque; supongo que ya os lo imaginabais, ¿verdad?


    Un batir de alas les Obligó a levantar la cabeza. La tórtola de terciopelo se posó en el hombro de Banga. El muchacho la acarició y le llenó la bolsita con bellotas y un mensaje: «¡Los hemos salvado!»


    *  *  *


    Se encaminaron sin prisas hacia el corazón del bosque. Banga tuvo un presentimiento, como un rayo: las mujeres que habían sido condenadas por brujas no les acompañaban.


    Tan cierto como que brillaba el sol: habían desaparecido sin dejar rastro. ¡Y nadie se había dado cuenta! Inmediatamente retrocedieron, nerviosos; las buscaron, las llamaron... ¡Nada! Sólo respondían los sonidos de los animales que vivían en el bosque.


    Decidieron avanzar pegados unos a otros, porque ahora les acompañaba el recelo y el miedo. Y, sobre todo, el misterio.


    El sol se filtraba entre las frondosas copas de los árboles aunque el encinar era cada vez más espeso. Los pájaros revoloteaban entre las hojas, piando sin descanso. Entraron en una fuente y bebieron con fruición. De repente, Banga, como si le hubiera mordido un escorpión, levantó la cabeza, escuchó, olfateó varias veces...


    —¡Carámbanos! ¿No os llega olor a leña y a deliciosa ave de bosque recién asada? ¡Creo que nos conviene darnos una vuelta por allá!


    —Pero, ¡atención! Que el bosque es como una inmensa guarida... —dijo Basili.


    —¡A lo mejor son las tres brujas quienes nos esperan con la comida preparada! —comentó Raimon en tono burlón.


    El olorcillo del guiso les indicaba el Camino sin ninguna dificultad. Pronto llegaron a un claro del bosque, presidido por una encina milenaria.


    —¡Vaya! ¡Si son carboneros! —exclamó Banga.


    Eran un grupo numeroso. Los carboneros solían venir de lejos, de más allá de la Serralada Gran, y se quedaban a vivir en el bosque hasta limpiarlo de leña.


    Algunos estaban reuniendo troncos. Un muchachito jorobado hacía girar sobre las brasas un hierro en el que estaban ensartados unos cuantos patos.


    —¿Invitados ahora? —protestó sin disimulo el más viejo, acercándose a los recién llegados.


    —Buscábamos refugio y hemos pensado que quizás vosotros, que conocéis tan bien el bosque, nos podríais orientar —dijo Basili, respetuoso.


    —Acercaos. Cazaremos un par o tres de patos más... Si os queréis quedar, podéis haceros un lecho junto a la cabaña —aceptó el viejo carbonero, ennegrecido por el sol y por su oficio.


    Y aquella encina, de tronco retorcido y repleto de agujeros, que tal vez soportaba el peso de mil años sobre sus ramas, presidía las idas y venidas de todos los acontecimientos que sucedían en aquel claro del bosque. La inmensa copa era como la bóveda de aquel lugar.


    Cenaron y, después, aún transportaron algunos troncos más; estaban preparando el horno para el carbón.


    —¡Supongo que este ejemplar tan hermoso no lo vais a reducir a carbón! —dijo Banga, mientras acariciaba el tronco.


    —¡Pues claro que sí! No tienes más que fijarte en él para ver que el tronco está podrido, casi vacío por dentro. Los pájaros lo aprovechan para sus nidos, y esta rama, fíjate, ya está medio partida por un rayo y a punto de caerse —añadió el carbonero.


    —Es una encina muy vieja, ha de dejar que crezcan las demás —corroboró el muchacho jorobado.


    —No te preocupes, las encinas rebrotan cada quince años. Esta será un buen soporte —continuó el anciano.


    El sol se escondía tras la Serra Roja. La piedra y la tierra se coloreaban del rojo pálido del otoño.
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    Anochecía. El sol se había escondido, dejando colgados en el horizonte todos los tonos de azul.


    Habían salido muy de mañana pero, con suerte, llegarían a la cabaña de Martina bien entrada la noche. Pero la noche también los protegería de jabalíes y bestias salvajes.


    Torcieron por una senda que les salió al paso.


    —A partir de este cruce no hay persona cabal que se atreva a avanzar... —dijo el carbonero jorobado, repitiendo las palabras que había oído a Raimon.


    Todos sabían que, a partir de allí, entraban en un terreno maldito, un lugar que nadie que se preciara de cuerdo se atrevería a pisar. Corría la voz de que, si alguien se adentraba en el Bosque de las Brujas, volvía completamente loco o no regresaba jamás.


    A medida que avanzaban, el bosque se volvía cada vez más frondoso y más siniestro. El viento soplaba entre las ramas de los árboles que, en la oscuridad, parecían fantasmas que bailaban una danza infernal. El sendero había desaparecido sepultado por helechos y matorrales cada vez más altos. La humedad aumentaba y una densa niebla los envolvía. No se oía nada, ni el canto de un pájaro nocturno ni el aleteo zigzagueante de un murciélago. Nada.


    De repente un rayo de luna agujereó la oscuridad de la noche iluminando una gran roca, redondeada, lisa, que les impedía seguir adelante. Parecía pulida por manos humanas. Banga, que iba abriendo camino, exclamó:


    —¡Por fin la hemos encontrado, alquimista! Ahora estamos seguros de que no nos hemos perdido.


    El rayo de luna le daba de lleno, como un farol inmenso, mostrando grabados extraños y signos cabalísticos cincelados en la piedra. No cabía duda: era la Piedra de las Brujas. Decían que, en las noches de luna llena, se reunían las brujas a su alrededor y bebían pócimas mágicas, recitaban conjuros y bailaban hasta que el alba borraba la noche y las expulsaba del lugar. Por eso, las gentes de la comarca daban un gran rodeo para evitarse aquel bosque siniestro cuando querían llegar a la otra vertiente de la Serra Roja.


    La tórtola estaba nerviosa, inquieta. A Guerau, el muchacho de la joroba, el miedo le rebosaba por todas partes y no paraba de agitar el manojo de campanillas.


    —¡Nos saldrá al encuentro el cabraboc*, ya lo veréis! O el basilisco nos matará a todos con su mirada —gemía.


    Empezaron a oírse aullidos de lobos.


    —¿Lo ves? —dijo Banga—. Lo que consigues es llamar la atención de los animales salvajes. ¡Para ya, carámbanos!


    La luna, que los protegía de nuevo, apagó sus rayos. Los aullidos se fueron acercando y los lobos cabalgaban tras ellos intentando alcanzarlos. Eran una buena jauría. Banga echó una pizca de una hierba y un penetrante olor a ruda les desorientó el olfato. Entonces los tres hombres aprovecharon para alejarse muy aprisa.


    Iban en busca de la cabaña de Martina, cuando se oyó un grito que les heló la sangre:


    —¡Alquimistaaaa!


    La voz llega acompañada de un rumor de ramitas que se rompen y de cascajos rodando. Banga ha caído al precipicio que bordea el río. Menos mal que el zurrón se le ha enganchado en un chaparro y se ha librado así del golpe, aunque queda colgado sobre el abismo con las piernas agitándose en el aire.


    —¡No te muevas! —le dijo Basili espantado.


    Antes de que el alquimista reaccionara, Guerau ya se había quitado la cuerda que le ceñía la cintura y se la había lanzado.


    Banga se agarró a ella con fuerza y subió en un santiamén. Al fondo del abismo discurre el río, ajeno a todo; viaja tan hondo, que no les llega ni el murmullo del agua.


    —Es imposible continuar de esta manera, alquimista... Lo más seguro es que nos extraviemos o algo peor, que caigamos por algún desfiladero de ésos.


    —Si pudiéramos encontrar la fuente del Agua de la Sabiduría... —murmuró Basili.


    Todavía no había acabado de pronunciar estas palabras cuando una claridad verdosa y suave se les ofreció a la vista, a ras de suelo. Abrieron tanto la boca a causa del asombro, que se habrían tragado un huevo de gallina entero. Ante sus ojos aparecieron corros y más corros de setas verdes moteadas de blanco, con una pequeña cenefa a su alrededor. Desprendían luz. Fueron creciendo rápidamente.


    —¡Podríamos cortar leña! —dijo Guerau.


    —¡O escribir! —contestó Basili, admirado.


    Las setas iban aumentando de tamaño sin parar y, con el tamaño, la intensidad de la luz.


    —¡Rápido, si no salimos pronto de aquí, nos van a ahogar! —gritaba Guerau.


    —¡Rayos! ¿Estáis seguros de que todo esto no es un sueño? —dijo Banga.


    —La fuente, es preciso encontrar la fuente... —murmuraba Basili.


    Banga apartó con el pie algunas setas para tener un espacio donde acercar el oído al suelo. Inmediatamente les hizo un gesto con la mano para que prestaran atención y guardaran silencio. Banga había descubierto agua muy cerca.


    La fuente del Agua de la Sabiduría estaba escondida bajo unos helechos gigantes, silenciosa. Basili se acercó a ella y bebió despacio a grandes sorbos. Luego, invitó a los muchachos a que hicieran lo mismo, pero éstos no se atrevieron.


    Las setas dejaron de crecer, se empequeñecieron y se apagaron de pronto. Basili, satisfecho, les invitó otra vez:


    —Bebed, no temáis. A partir de este momento nada de lo que existe en este bosque nos va a quedar oculto. Tendremos la certeza de seguir el camino adecuado y todo lo que en él vive y respira será nuestro amigo.

    


    * Cabra hermafrodita (N. del E.)
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    Caminan con seguridad como si avanzaran por un sendero iluminado y llano, pero invisible. Unos puntitos como chispas de fuego corren de acá para allá, escondiéndose; son jinetas y zorros. Lechuzas y mochuelos observan a los forasteros con ojos asombrados. Los lobos aúllan hiriendo la noche insistentemente. Los caminantes se detienen. Banga presta atención, y el sonido se repite. Por fin dice:


    —Estamos cerca de la cabaña de Martina...


    El maullido se va acercando y una claridad amarillenta les sale al paso. Casi se dan de bruces contra una cabaña hecha de troncos y ramas secas, hiedras y madreselvas. Y musgo. En el tejado, una diminuta chimenea escupe humo. Dan la vuelta a la casa. La puerta está abierta de par en par y una silueta negra se recorta contra el dintel; a su lado, un viejo gato negro no para de maullar.


    No se esperaban una aparición como ésta y el corazón les da un vuelco. Las campanillas suenan porque a Guerau le tiembla la mano de puro miedo. Entonces Martina, como si les adivinara los pensamientos, les dice:


    —No temáis. Entrad, os estaba esperando.


    Se deslizan hacia el interior de la cabaña y aquella sombra negra y cargada de espaldas cierra la puerta. A un lado, hay un jergón y, en el opuesto, una mesa hecha con algunos troncos. Ollas, cazos y escudillas de barro cocidos al sol. En una esquina, el fuego que quema los troncos ondula las paredes como si estuvieran remando en las galeras. En los estantes hay potes con hierbas desconocidas y serpientes y lagartos metidos en aceite. Olorosos manojos de hierbas, y también murciélagos durmiendo cabeza abajo, cuelgan del techo. Sobre las piedras del fuego, un puchero desprende un olorcillo encantador; junto a él duerme una lechuza blanca como la nieve. Encima de la mesa, una serpiente con dos cabezas.


    —Sentaos. Sé que habéis tenido dificultades para llegar hasta aquí...


    Toman asiento en un tronco partido transversalmente. Guerau está nervioso porque sabe que las adivinas tienen el poder de ver a la gente desnuda por mucha ropa que lleven encima. Como eso no le gusta, no para de mover se.


    —Hace ya días que os estaba esperando. Cuando alguien me necesita, el sapo croa al anochecer.


    La vieja encogida y algo cargada de espaldas iba vestida con una túnica lisa, tejida con pelo de cabra. Les ofreció una escudilla con migas de pan duro, un par de dientes de ajo y algunas gotas de aceite de adormidera, al tiempo que, con un cucharón de madera, escaldaba el pan y el tomillo. Mientras iban sorbiendo la sopa, se calentaban las manos. Luego, tornaron queso de cabra, adobado en aceite de adormidera, y una tisana que no sabían de qué era, pero que bebieron sin rechistar.


    El gato negro permanecía tumbado y perezoso, junto al fuego. Una cabra dormía en un rincón. Los tres visitantes no habían despegado los labios; estaban atentos a cualquier indicación de la vieja adivina, cuyos ojos semejaban brasas candentes.


    —Habéis venido a verme porque Cebrià os lo ha dicho. Y también Raimon.


    —¡Atiza! ¡Esta mujer lo sabe todo! —comentó Banga admirado.


    —¿Dónde has escondido la flauta, Banga?


    —¿Veis cómo lo sabe todo? ¡Aquí! —dijo palpándose el zurrón, para añadir enseguida muy desconcertado—: Pues no está. ¡La he perdido!


    Martina, la adivina, sonrió enigmática. Hizo un gesto y salieron de la cabaña el búho y los murciélagos uno tras otro.


    Volvieron en un santiamén con la flauta chorreando sujeta entre las garras. Era un instrumento antiguo, de una rara madera negra. La mujer se la entregó a Banga diciendo:


    —Había caído al precipicio...


    Y prosiguió:


    —Pertenecía al brujo de Sant Feliu de Pallerols, quien, antes de morir en la hoguera, la hizo llevar a un amigo suyo, Onofre, músico de profesión con el encargo de que la entregara a Savanna. Pero Cadaqués está muy lejos y Onofre optó por entregarla a Baldiri, pintor de Cervera, con ocasión de un viaje que éste hizo a Ciutat Gran. Así fue como pasó a la familia de la Pau... Tiene poderes mágicos. Raimon me la dio a mí para que los descubriese pero me apresaron aquella misma noche... Todavía pude hacerla llegar a Cebrià úsala con buen tino, Banga, y, tan pronto como te sea posible, cumple el deseo de su dueño de que llegue a Savanna.


    —¡Mil gracias, Martina! Pero, ¿cómo voy a descubrir sus poderes? —insistió Banga.


    —No te preocupes por ello. La misma flauta te los mostrará.


    Banga le arrancó una melodía. El sonido era dulce, encantador, pero en nada dejaba traslucir su secreto.


    —¿Y dónde voy a encontrar a Savanna?


    —Ya la encontrarás.


    Las llamas del fuego mermaban; los murciélagos revoloteaban de un lado a otro. La adivina bajó la voz y dijo muy pausadamente:


    —Cuando tengas en tu mano la tercera serpiente de oro, Basili encontrará algo que le pertenece y que él daba por perdido. Cuando aprietes muy fuertemente la cuarta, estarás donde tienes que estar. Ellas, las serpientes de dos cabezas, serán las que te indicarán el camino correcto. Cuando encuentres la quinta, ya habrás cumplido. Entonces serás libre para hacer lo que tienes intención de realizar, antes no.


    En medio de un silencio de tumba, Martina aguzó los ojos y les reveló algo sorprendente.


    —La encina milenaria esconde un tesoro en sus entrañas. Si la quemáis, el tesoro va a derretirse y alguien os pedirá cuentas de ello.


    Los tres hombres habían seguido con mucha atención las palabras de la adivina. Ella, tras una pausa casi imperceptible, prosiguió:


    —Decid a los de Alfamussà que se escondan en el bosque hasta pasadas las heladas; luego, podrán trasladarse a otro pueblo, pero recordadles que no han de volver jamás a Alfamussà. Tú, Basili, tampoco vuelvas a Cervera en tres años, hasta que todo pase. Y tú, Banga, toma el dragón de oro que habéis hecho en la casa de Basili y acuña con él tres monedas: te van a ser de gran utilidad cuanto estés en Ciutat Gran.


    —¿En Ciutat Gran?


    Pero la adivina no respondió a la pregunta de Banga, que quedó flotando en el aire, y se volvió de espaldas a los visitantes.


    A Guerau le temblaban las piernas. Con todo, se armó de valor y le contó que había hecho el esfuerzo de ir a ver la pasando muchas penas y mucho miedo, sobre todo mucho miedo, porque quería librarse de la joroba que le colgaba de la espalda, que se debía a la maldición de una bruja; a él, la joroba y, a su hermana, él mal de ojo... Que constantemente se reían de él, que ninguna chica le querría para casarse. Que ya había bebido pócimas de todo tipo y también había visitado a muchos médicos. Que a ver si ella, que tenía fama de curandera y de adivina y que, según decían, era tan entendida, podía ayudarlo...


    Las palabras que acababa de balbucear Guerau envolvían a Martina lentamente, pero parecía que la vieja se había vuelto sorda y muda; permanecía inmóvil junto al fuego. El muchacho suplicó una y otra vez, insistió...


    La aurora ya se filtraba entre los troncos de la cabaña. Despejados, como si hubieran pasado la noche durmiendo en un colchón de plumas, los visitantes se despidieron de Martina. Ella se volvió, hierática, y les dio a beber un brebaje viscoso y maloliente.


    —Esta tisana hace desaparecer el cansancio... Tiene la virtud de hacer dormir sin haber pegado ojo.


    Entonces fue cuando miró fijamente a Guerau y, con voz grave, le dijo solemnemente:


    —Donde existe una montaña puede muy bien aparecer un llano. Piensa que nada es igual para todos. A veces uno mismo ignora lo que posee... Pero lo vas a descubrir lejos de aquí.


    Pronunciadas estas palabras, les dio la espalda y volvió junto a la lumbre.


    Guerau, Banga y Basili desandaban en silencio el camino del día anterior bajo un cielo intensamente azul. Guerau, el carbonero jorobado, andaba cabizbajo. Banga cavilaba. ¿Qué era lo que quería decir exactamente Martina con semejantes palabras? Lo único que le quedaba claro era que a él cada vez se le complicaban más las cosas.
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    Los gorriones les daban la bienvenida en el claro del bosque donde trabajaban los carboneros. En torno a la encina milenaria había mucha leña apilada sobre la que se amontonaban hierbas y hojarasca; encima, la tierra prieta contenía el humo que salía por una chimenea, al lado de aquel árbol inmenso; era un humo espeso, compacto. Algunos hombres controlaban los agujeros que, como bocas de dragones, regulaban el fuego y el calor del horno.


    —¡Atiza! ¡Hemos llegado tarde! —exclamó Banga antes de responder a los gritos de bienvenida de los carboneros, seguros como estaban de que jamás los volverían a ver.


    —¡El tesoro! ¿Habéis encontrado el tesoro? —gritaba sin cesar Guerau.


    Estaban en Babia. Nadie sabía nada sobre ningún tesoro y, por supuesto, tampoco habían visto nada en el tronco.


    —¿No os habrán tornado el pelo? —comentaban algunos.


    —¡Mirémoslo de una puñetera vez, carajo! —exclamaban otros.


    —No seáis patanes. ¿Es que queréis asaros vivos? —espetó el carbonero más viejo.


    —Mejor será que lo dejéis. ¡Las adivinas también pueden equivocarse! —intervino Sara.


    Guerau, que estaba metido casi en la hoguera, gritó:


    —¡Fijaos! ¡Fijaos!


    Todos se acercaron.


    Una serpiente dorada se escabullía bajo el montón de troncos. ¡Era cierto que había un tesoro!


    —¡Oro! ¡Oro! —gritaban todos a una, corriendo como locos de aquí para allá.


    —¡Detengamos la quema del carbón! ¡Vayamos a buscar agua y apaguemos el fuego! —exclamaban otros.


    Las pequeñas lenguas de oro iban creciendo y el nerviosismo de los carboneros también. Algunos se acercaban ya con cubos de agua, pero otros eran partidarios de no detener la fabricación del carbón.


    Basili, que hasta entonces se había mantenido al margen, les aconsejó que hicieran la quema con tranquilidad, que cavaran un agujero, que lo cubrieran de losas por dentro para que el oro fundido fuera a parar allí y, así, al final podrían recuperarlo.


    —La materia se transforma, no desaparece —les dijo el alquimista.


    *  *  *


    A los pocos días, apenas acabado de hacerse el carbón y cuando los carboneros y los fugitivos del Santo Oficio dormían plácidamente sobre un jergón de helechos arropados por la noche, pareció que la tierra empezaba a agitarse bajo sus cuerpos.


    —La tierra está temblando... —murmuró Banga al tiempo que se incorporaba.


    —¡Es un terremoto! —exclamó Guerau asustado.


    Pero los otros continuaban durmiendo tan tranquilos: ¡Ni una coz hubiera logrado despertarlos! Inmediatamente se escuchó el relinchar de caballos y se oyeron sus cascos al trote. Poco a poco fueron despabilando todos los carboneros.


    Pronto irrumpieron una docena de jinetes en aquel calvero del bosque. Y por si alguien todavía dormía, un vozarrón como un trueno despertó árboles, pájaros y animales salvajes:


    —¡Malditos! ¿Qué habéis hecho?


    Los carboneros temblaban y lo veían todo muy negro, no porque fuera de noche sino porque los recién llegados iban armados hasta los dientes. Los que podían intentaban esconderse hacia el bosque.


    —¡Nosotros no sabíamos nada! —suplicaba el carbonero que llevaba la voz cantante.


    Los caballos no paraban de moverse, aunque los jinetes les sujetaran bien las riendas. La luna iba apagándose, porque la aurora crecía y la difuminaba, pero aún conseguía hacer saltar los brillos de los anillos y pendientes de oro y pedrería y de algún pedreñal con incrustaciones de plata. Y logró mostrar el rostro de aquellos hombres. El de la voz de trueno iba vestido como un señor; pelirrojo, de rostro alargado, llevaba pendientes y sombrero de anchas alas y con una pluma roja; medias de color de sangre y capa gascona, inmensa. Al levantar el caballo sus patas delanteras, voló la capa del bandolero y esto lo delató ¡en la charpa llevaba tres pedreñales!


    —¡Pero si es Sarroca! —exclamó alborozado.


    Cuando oyeron este nombre, todos respiraron aliviados.


    Sarroca, bandolero nyerro*, buscado por la justicia, huido de mazmorras y de la horca, era quien reclamaba el tesoro. Banga conocía a Sarroca hacía tiempo, de cuando todavía era molinero, antes de la última peste, mucho antes de que tuviera que esconderse en el bosque.


    Pero los carboneros, aunque conocedores de la amabilidad del bandolero, no las tenían todas consigo. Sarroca, después de comprobar lo que quedaba del tesoro y las caras de susto de aquellos pobres hombres, les dijo que no se preocuparan, que se podían quedar con él, que tenía planeado algo mucho mejor: asaltar el carro del tesoro real. ¡Ese sí que seriá un buen festín!


    Al día siguiente, muy de mañana, los carboneros empezaron a preparar otra hoguera mientras Banga, Guerau y Sarroca encabezaban la cuadrilla que, por el sendero que bordeaba el bosque, iban en busca de los falsificadores de moneda.

    


    * Miembro de uno de los dos bandos en que estaba dividida la nobleza catalana a finales del s. XVI y principios del XVII. (N. del E.)

  


  
    9


    Cabalgan más allá de la Serra Roja y se adentran en un bosque que parece hecho ex profeso para ser guarida de animales y hombres. Se ven por doquier pisadas de jabalíes, sobre todo en la tierra húmeda y alrededor de los charcos...


    El sol señala el mediodía cuando llegan a una cueva situada bajo los peñascos. Fuera se encuentran esparcidos varios cacharros de cobre. Era de donde salían las monedas.


    No se veía a nadie. Los falsificadores, agazapados, los apuntaban con sus armas. Un par de perros habían descubierto a los visitantes y les ladraban muy furiosos, con ganas de morder. Las caballerías se espantaron y se descontrolaron. Guerau, nervioso y poco diestro, cayó del caballo y se partió la cabeza.


    —¡Quedaos aquí! —ordenó Sarroca, mientras él avanzaba.


    —¡A ver si no vamos a salir vivos de ésta! —exclamó Banga, mientras corría a ayudar al muchacho y el bandolero gritaba:


    —¡Soy Sarroca!


    —¡Carajo! ¡Sarroca! ¡Bajad las armas! —ordenó contento uno de los falsificadores desde su escondrijo.


    Se abrazaron y los perros optaron por callarse.


    —Nos vamos a quedar algunos días. ¡Si nos tratáis bien, claro está! Necesitamos un favor... —dijo, dándole una palmada en la espalda.


    —¡Ay! ¡Ay! ¡Ayudadme! —se quejaba todavía el carbonero.


    Además de la brecha de la cabeza, parecía que Guerau se había roto algo, porque se quejaba mucho y no podía moverse.


    Lo arrastraron hasta la cueva y lo curaron como pudieron.


    *  *  *


    Al amanecer una densa niebla se enreda en las copas de los árboles y en los salientes de las rocas. Pero el alto cielo está muy limpio.


    Se escucha ruido de chaparros, gritos y algún disparo. Tres jabalíes corren monte arriba.


    —¡Apuntad al de delante! —se oye gritar a Sarroca.


    Pero alcanzan a los tres y el de delante, malherido, se escapa, mientras los otros dos caen abatidos.


    —¡Rematadlos antes de acercaros a ellos!


    Era tarde. Uno había logrado levantarse e iba derecho a embestir a los hombres que subían a rematarlo. Aún logró darles unos buenos revolcones.


    Por fin, descienden hacia la cueva con los tres jabalíes atados por las patas a un tronco. Al llegar, se encuentran al pobre carbonero temblando y más blanco que la leche.


    —Pero, ¿qué es lo que te ha pasado? ¿Te encuentras peor?


    —Sí... sí... pero... es que... el lobo... no sé... yo...


    —¡Qué diablos ha pasado? —le pregunta Banga.


    — ¡Desvaría! —dice uno de los falsificadores.


    —No... no... Es... es verdad...


    —¡Habla de una vez! ¡Vamos! —lo anima Banga.


    —Ha... ha venido un lobo... Tal vez olió la sangre... Era grande, muy grande... y tam... también era negro, muy negro...


    —Pero, ¿no has disparado? Te hemos dejado un pedreñal.


    —No... no he sabido disparar. Estaba, estaba muy asustado...


    —¿Y qué más ha ocurrido? —insiste Banga.


    —El lobo no paraba de mirarme y yo estaba asustado y no podía dejar de mirarlo... Y no me podía mover... Lo he estado mirando mucho rato...


    Los falsificadores se reían del pobre muchacho.


    —En resumidas cuentas, que os habéis enamorado —le tomó alguien el pelo.


    —¡Carajo! ¡Acaba de una vez! —exclama Sarroca impaciente.


    —Nada... El lobo se ha echado al suelo, tan manso... Y al cabo de un rato se ha levantado y se ha ido, como si nada...


    —¿Sin. atacarte? —pregunta Banga.


    No se lo creían porque los lobos suelen estar hambrientos. Le decían que lo había soñado. Debe de tener fiebre, claro, y ha sufrido un desvarío. El porrazo lo ha trastornado. Solamente Banga le apoyaba.


    —A lo mejor tienes el poder de encantar lobos y no lo sabías...


    —Pues vamos en busca de alguno para probarlo —dice Sarroca—. ¡Nosotros estaremos cerca con el pedreñal, no tengas miedo!


    —¡No, no! Cuando esté completamente curado, entonces veremos —se defiende el pobre muchacho.


    *  *  *


    Pasa un día y transcurre otro más sin que Guerau, el carbonero jorobado, note mejoría alguna. No valen infusiones ni rezos. La verdad es que aquellos hombres hacían lo que estaba en su mano, pero lo que el chico necesitaba era buena cama y buen médico.


    Uno de los falsificadores de moneda, el que parecía el mandamás y a quien Banga al llegar había dado el dragón de oro hecho en la casa de Basili, en el barrio judío de Cervera, se acerca a Banga y le dice, mientras le alarga las monedas:


    —Toma, te han salido tres boscateres* justas.


    —Así me lo había dicho Martina...


    Y lo cierto es que aquellas boscateres acabadas de acuñar, calentitas todavía, parecían monedas de las de verdad.

    


    * Monedas falsas que corrían por Barcelona en el s. XVII. (N. del E.)
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    Parece una procesión penitencial. Van poquito a poco llevando a Guerau acostado en una especie de litera improvisada con una manta y dos troncos. Lo llevan entre cuatro. El muchacho está blanco como la cera, le da vueltas la cabeza y tiene la pierna hinchada e inmóvil. El bandolero Sarroca y Banga encabezan la comitiva.


    Los bosques quedan atrás. Un labrador acaba de escupirse en las manos y restriega el arado con su saliva para librarse así del embrujamiento. Se dispone a labrar, cuando advierte la comitiva y corre hacia la masía.


    Le dejan el herido. Banga intenta darle una de sus boscateres pero Sarroca lo impide:


    —¡Ni lo sueñes! ¡Son amigos míos y no les vamos a tocar ni un pelo!


    Y el bandolero saca de una bolsita unas cuantas monedas y se las ofrece al campesino, diciéndole:


    —Haz todo lo que haga falta, Onofre. Cuando vengamos a buscarlo, arreglaremos cuentas.


    La cuadrilla se entona con una buena comida y, acto seguido, reemprenden el camino.


    Pasan por espesos bosques y por otros que han sido quemados, por campos yermos y por otros cultivados. Ven cómo un labrador trabaja la tierra con una piedra sobre la reja del arado... Banga, al advertirlo, murmura entre dientes:


    —¡Qué miedo causan las brujas a esta gente!


    Nadie contesta pero el jefe de los bandoleros y la cuadrilla cabalgan haciendo la higa para guardarse de las brujas.


    *  *  *


    Llegan en día de mercado. La ciudad presenta un color gris plomizo, de piedra vieja y gastada. En todos los tejados pueden verse las piedras del rayo, una en cada punto cardinal, para que en la casa no entren ni males ni hechizos.


    Los hombres suben por callejuelas estrechas y tortuosas, llenas de caballerías, gallinas, patos, gatos, perros, forasteros y gente de la villa. Hablan a gritos. El tufo que desprende todo eso marea. En cambio, en la plaza, entre los pórticos, vaga un olor algo más amable, aunque los gritos y el parloteo todavía hieren los oídos. De una ventana sale una voz:


    —¡Cuidadoooo!


    No llegan a tiempo a esquivarlo. Han lanzado sin mirar los orines de un cubo. Menos mal que las alas del sombrero de Sarroca son anchas y le han evitado el remojón. Sarroca, airado, lanza su sombrero, sube las escaleras en cuatro zancadas y abre la puerta de un puntapié. Entre él y los tres hombres que lo habían seguido cogen sin ningún miramiento al de los orines y, por más que éste intenta deshacerse de ellos, los bandoleros lo tiran por el balcón. El resto de la cuadrilla lo recoge sin dejar que roce el suelo, entre grandes risotadas.


    El hombre pide clemencia pero los bandoleros, que se meaban de risa, le dan unos cuantos revolcones en un montón de estiércol y no lo dejan en paz hasta que no está bien rebozado. En éstas, alguien exclama:


    —¡Pero si es la cuadrilla de Sarroca!


    Su jefe se compra un sombrero nuevo, caro y con finas plumas, en el que clava además la suya, aquella tan roja y tan larga. Sus compañeros echan a suertes el sombrero viejo.


    Como veis, en el mercado de Calaf se podía comprar de todo, tanto animales como mantas, arreos y correajes, utensilios de barro y de cobre, carbón y herramientas para el campo, sandalias de cuero y alpargatas de esparto, zamarras y jubones, cucharas de boj y trébedes y lares para el fuego, o afilados cuchillos para la matanza, ungüentos de serpiente o remedios para todos los males... Cualquiera que tenga algo que vender se acerca al mercado.


    El sol barre la fina capa de niebla y hace brillar el cobre.


    —¡Buenas caballerías! ¡Mulos y yeguas de primera calidad!


    —¡Terneros y terneras! ¡Bueyes de tiro!


    —¡Mantas de lana de Castilla! ¡La mejor!


    —¡Ungüentos de Valeriana y ruda, que todo lo curan! ¡Y genciana para los que no tienen apetito!


    Dos perros se persiguen y tiran los capazos de fruta. Tres enormes vacas, guiadas por un hombre, se pasean entre las gallinas, espantándolas.


    Banga ya se había fijado en un caballo joven, de raza árabe, completamente blanco. Le da un par de golpecitos en las ancas, mientras dice al mercader:


    —Me lo quedo. ¡Ensillado, claro está!


    Sarroca, que se había dado cuenta, se acerca a él y le dice:


    —¡Ni se te ocurra!


    —¿Por qué?


    —Es blanco, ¿no ves?


    —¿Y qué tiene que ver? ¡Es un buen ejemplar, un pura raza!


    —¡Huye siempre de los animales blancos! ¡Son brujas disfrazadas! —le cuchichea al oído, mientras coloca el dedo gordo entre el índice y el corazón haciendo la higa para librarse de los conjuros.


    Pero Banga ni caso, no se asusta. Paga con una boscatera. Pero no las tiene todas consigo, y no precisamente por miedo a las brujas, sino porque el mercader no le descubra el engaño; El hombre muerde la moneda... y saca el cambio de su bolsa. Banga aún se atreve a decir:


    —¡Caray! ¡Me lo hacéis pagar muy caro!


    Y en esto que se levanta un gran alboroto de cerdos que escapan entre los puestos del mercado y gallinas que cloquean asustadas bajo las patas de los caballos.


    Acaban de irrumpir en la plaza media docena de soldados del virrey.


    Todos quedan paralizados, expectantes. Algo se avecina. El silencio de las gentes ha inundado los soportales de la plaza. Parece que los animales también cesan de alborotar. Un soldado extiende un pergamino y lee en voz muy alta. Era una orden del rey que prohibía la capa gascona.


    —¡Por mí, ya puede decir misa el rey! ¿Dónde nos esconderemos las armas ahora? —dice con soma uno de los bandoleros.


    De pronto un fuerte grito se oye en la plaza.


    —¡Muera el mal gobierno! ¡A sangre, sangre!


    —¡Trucatrons, al tanto con lo que dices! ¡Que aquí no podemos hacerlos correr a nuestras anchas!


    —¡No habéis oído! —exclama un soldado—. ¡Es el grito de ataque de la cuadrilla de Sarroca!


    —¡Sarroca está en el mercado! —va repitiendo la gente, llena de curiosidad.


    —¡Ha llegado el momento de atraparlo! —gritan los soldados a una.


    Y, sin pensarlo dos veces, se lanzan tras la cuadrilla de bandoleros cabalgando por la plaza. Las gallinas y las vacas vuelven a la agitación, los mercaderes buscan refugio bajo los soportales y tras las columnas. Todo salta patas arriba, se pisan las mantas, ruedan las ollas abolladas y un ruido de metal se confunde con el griterío de la gente.


    Los bandoleros burlan a los soldados haciéndoles dar muchas vueltas por la plaza. Luego, se meten por las callejuelas de los alrededores y juegan al escondite un buen rato hasta que los bandoleros, cansados ya, dan media vuelta y parten a escape, esfumándose. Los soldados se han quedado solos y con un palmo de narices.
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    Un caballo blanco y esbelto, de pura raza árabe, cabalga al trote. Su jinete está contento porque, además de una buena caballería, posee una bolsa de monedas de oro: son falsas, pero de momento han dado buen resultado. Había dejado a Guerau para que lo atendieran en la masía y ahora dedicaría sus esfuerzos a encontrar a Savanna para devolverle la flauta y, luego, en pocos días, se encaminaría a Ciutat Gran. Toda esa historia que le había contado Martina sobre las serpientes de dos cabezas no estaba mal, pero él no tenía la intención de entretenerse lo más mínimo en ella. Pensaba que no le sería difícil establecerse de herbolario en la ciudad, sabría espabilarse... Pero Guerau le esperaba y esto retardaría algo sus planes; el carbonero quería deshacerse de la giba y le había dicho que quería ir a ver a Savanna y a todas las brujas que se reúnen en el Pedraforca al inicio del verano y a todos los matasanos de Ciutat Gran, si era menester. ¡Y no le podía dejar plantado!


    La tórtola da cortos vuelos y, de vez en cuando, se posa en el hombro de Banga. Siguen el camino real; en el paisaje sólo se ven olivos y acebuches. Banga, mecido por el paso suave de su caballo y ayudado por un tierno sol, comienza a cabecear.


    De repente la tórtola lo picotea sin compasión antes de emprender el vuelo. Banga se despabila rápido, abre los ojos y se encuentra rodeado por cuatro bandidos que lo amenazan con tres ojos cada uno: dos de la cara y uno del pedreñal. Colgado del cinturón llevan un palo con una cuerda en cuyo final se mecía una bola de hierro repleta de púas.


    —Esto no te lo esperabas ¿verdad, bobalicón? —le grita uno.


    —¡Hala! ¡Danos todo lo que lleves encima! —le amenaza otro.


    —¡Espabila o te molemos a golpes con el bordón! —le espeta el tercero, con una gran risotada.


    Banga se ve obligado a descabalgar. Pero muy rápido y con disimulo, se había puesto una de las boscateres en la boca por si podía salvar algo... Los bandidos lo registran sin piedad, mientras uno de ellos coge su caballo por las riendas.


    —¡Ja, ja¡ ¡Qué risa! ¡Parece el hombre de las bolsitas! —se burla de él el cabecilla con una oscura risotada, mientras se las arranca como si desgranara una panocha de maíz.


    Como era de esperar le encuentran la bolsita con el dinero. Pero, en el momento en que el cabecilla introduce su mano en ella, empieza a soplar un suave vientecillo, tan fresco como las gotas de rocío, y un sonido dulce se apodera del lugar.


    —¡Escuchad! —ordena el de la risa oscura.


    —¡Parece una flauta! —dice otro.


    La flauta metida en el zurrón, que aún no habían tenido tiempo de registrar porque todo esto sucede en un suspiro, se había puesto a sonar sin que nadie la tocara. De ella salía una música encantadora, es decir, que encantaba de verdad. Acababan los bandidos de pronunciar la última palabra, cuando quedaron inmóviles, el que se estaba riendo, con la risotada en la boca, el que montaba a caballo, en el estribo a medio subir, pero quietos los tres, como si estuvieran dibujados. El vientecillo seguía soplando y la flauta tocando la dulce melodía.


    Vuelve la tórtola. Se acerca al bandido cabecilla y le extrae un papel del bolsillo. Banga lo coge, se espabila rápido y monta en su caballo. El bandido que estaba a medio montar queda suspendido en el aire, las bolsitas vuelven al cinturón de Banga y las hierbas desparramadas por el suelo se reúnen, obedientes, y entran en sus bolsitas como hormiguitas al nido. Banga les arrebata la bolsa de las monedas y huye a todo trapo.


    Ya lejos, saca la moneda que llevaba escondida en la boca.


    —Pero, ¿cómo puede ser esto?


    En la bolsa ya no llevaba los vellones del cambio, sino las tres monedas de oro, como antes, ¡Vuelve a tener las tres boscateres!


    El vientecillo deja de soplar y la flauta deja de sonar y los bandidos dejan de estar encantados, sobre todo el que estaba por los aires, que despierta rápido del batacazo que se da. Banga ve cómo se mueven allá a lo lejos, diminutos, pero no le asustan. Pronto, el polvo que levanta el caballo termina de borrar lo poco que queda de los ladrones.


    Al rato se detiene a descansar. Banga envía la tórtola con las semillas a la cueva y se dispone a dormir.


    Cuando despierta, oscurece. Nota la cabeza pesada y se le mezcla el recuerdo de los bandidos con las boscateres, el poder de la flauta, el sueño y la niebla que envuelve el bosque.


    —Quizás lo he soñado —se dice para sí.


    Coge la flauta e intenta hacerla sonar. Los pájaros continúan volando como si nada oyeran, y las hojitas y las hierbas continúan temblando bajo aquel vientecillo suave, como es su obligación.


    Llega la tórtola y lo acaricia con el pico. Banga se despereza. El animalito le extrae el papel del bolsillo y el muchacho le echa un vistazo y se levanta de golpe: era una orden del virrey que instaba a capturar al bandolero Sarroca, vivo o muerto. ¡Y ofrecían seiscientos ducados de recompensa!
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    Banga galopa bien sujetas las bridas de su caballo. Cabalga por los chaparrales, por los senderos que festonean los campos y las masías... La tórtola de terciopelo le sigue volando, porque no puede aguantar el impulso del caballo al galope.


    Cabalga un par de días y llega al tercero, cuando ya la noche se pasea por los caminos. Banga sabía que el señor de Viladesau era fautor del bandolero Sarroca y tenía que ponerlo sobre aviso, aunque conocía de sobra que las malas noticias se agarran a las alas del viento y corren como él.


    El pueblo era minúsculo, apiñado y oscuro. El Castillo está en las afueras. Una tea ilumina cada esquina de la muralla y cada lado del gran portalón de hierro. Pero el puente está levantado y Banga no sabe cómo pasar aquel foso sin agua pero profundo y negro como el agujero del infierno.


    Las teas dejan ver las cadenas que sujetan el puente. Banga echa en una bolsita una pizca de hierba que ablanda el hierro y la tórtola vuela sobre el foso y, con el pico, la esparce por las anillas de hierro. Poco a poco, la cadena va ablandándose y el puente cae con suavidad, como por arte de magia. Sin un ruido. Nada. Todo en silencio. La tórtola de terciopelo bate las alas contenta.


    La puerta mide dos veces la estatura de Banga. Llama. Los golpes metálicos agujerean la noche y llegan más allá de los abismos. Todo resuena. Desde las almenas, por el camino de ronda, corren algunas llamas aplastadas contra la noche.


    —¡Han bajado el puente! —gritan nerviosos los que llevan las antorchas.


    Pero no ven a nadie porque Banga, precavido, se pega bien al portalón por si le tiran algo desde arriba.


    Tras la gran puerta del Castillo se oyen voces y pisadas que van y vienen. Por fin, se abre una mirilla de rejas y cien ojos le escudriñan con insistencia.


    —¿Quién sois? —le preguntan.


    —Vengo a dar aviso al señor de Viladesau de la orden de busca y captura del bandolero Sarroca. Para que se lo adviertan, por si no lo sabe. Este es el pergamino que he encontrado —les dice mientras les acerca el papel.


    —Espera un poco.


    Al cabo de unos segundos, alguien grita:


    —¡Que entre!


    Entonces cada servidor y cada centinela coge la orden al vuelo hasta que llega a la guardia de la entrada.


    Entre cuatro hombres abren la puerta. Al chirriar, despierta a todos los perros del castillo que, molestos, se ponen a ladrar. Tras la trampilla del techo por donde años atrás echaban aceite hirviendo a quienes lograban entrar sin permiso, ahora había caras sonrientes que miraban al forastero con curiosidad.


    Dejan atrás pasadizos que llevan a sótanos y mazmorras. Al fondo aparece una amplia escalinata. Le hacen subir por ella. Un par de criados abren otra puerta de hierro, más pequeña que la anterior, que lleva colgada una cruz de hoja de palma trenzada. Atraviesan, el umbral abandonando, como por arte de magia, las viejas piedras; ahora pasan entre cortinajes rojos, damascos, grandes sillones forrados de terciopelo, cuadros, armas y cabezas de jabalíes colgadas de los muros y animales salvajes disecados, que parecen vivos y a punto de atacar. De vez en cuando, servidores y guardias.


    Un olorcillo de buen guiso y vino añejo va creciendo a medida que se acercan a la gran sala; y también huele a laurel y a olivo que se va quemando... para espantar a las brujas.


    Candelabros de muchos brazos iluminan las caras de los comensales. Alguien se acerca a Banga con los brazos abiertos.


    —¡Sarroca! Pero ¿estáis aquí?


    —¡Has recorrido un buen trecho! —dice el bandolero abrazándole.


    El señor de Viladesau se levanta de la mesa y le da la bienvenida.


    —¡Los amigos de Sarroca son mis amigos! ¡Otro cubierto! —ordena a los criados.


    Banga arrastra más hambre que su peso. Le sirven pierna de cordero aderezada con manzanas fritas y el mejor vino del Priorato.


    —No esperaba encontraros aquí, Sarroca. Quería avisaros de la orden, por si no la conocíais.


    —Mejor haberme encontrado, ¿no? Es un consuelo encontrar amigos en momentos inesperados y situaciones difíciles. Te lo agradezco de veras... Pero ya estábamos al corriente de la orden porque Jaume de Viladesau, señor del castillo y fautor mío, es hermano de Pere, que, a su vez, está a las órdenes del virrey... Ya han colgado a uno de mis hombres, el más fiel que tenía en la cuadrilla. ¡Pero a mí no me atraparán esos traidores! Hace años que lo intentan y no les pienso dar esta satisfacción, al contrario, les preparo una de buena. ¡A sangre, sangre!


    —Pero, Sarroca, ¿no sería más conveniente para vos que os ocultarais algún tiempo? El virrey dispone de muchos soldados... En verano colgaron a uno de los vuestros y cada vez os aprietan más. Ahora, con la recompensa que ofrecen, van a saliros traidores de todas partes —había hecho este discurso una jovencita morena de ojos de gacela.


    Sarroca no contesta; con la copa entre las manos, bebe despacio.


    —Muy buen vino, Viladesau —dice y, mirando a la muchacha, levanta la voz—: ¡Les haremos una buena jugada esta vez! ¡A sangre, sangre!


    Todos saben que es inútil insistir, que el bandolero Sarroca es hombre de pocas palabras, pero de hechos contundentes.


    —¿De dónde sois? —pregunta la muchacha.


    Banga la mira. La pregunta iba dirigida a él, no había ninguna duda.


    Elionora, que hasta este momento sólo había tenido ojos para Sarroca, ahora reparte su atención entre el bandolero y el joven desconocido, más alto, más delgado, más rubio y más joven y que llevaba una flauta en vez de pedreñal. Enseguida le pregunta:


    —¿Por qué no tocáis algo?


    Banga iba a decir que, aunque llevara una flauta, esto no significaba que supiese tocarla. Intentó dar esta explicación pero Elionora lo miraba de manera tan suplicante con sus dulces ojos, que Banga apenas pudo articular palabra:


    —Con el permiso del señor de Viladesau y de todos los presentes...


    Y empezó a tocar el instrumento y a mover los dedos como si siempre hubiera hecho lo mismo; una fuerza mágica los llenaba hacia donde correspondía y él sólo tenía que soplar.


    Cuando acabó el concierto, todos los presentes se volcaron en aplausos y en muestras de admiración.


    —¡Qué maravilla! —decía Elionora juntando las manos como si rezara.


    —¡Si toca como un músico de verdad! —corroboraba su hermana.


    —Pues a mí me parece que toca como un pastor de cabras —suelta, entre sonoras carcajadas, uno de los bandoleros a quienes daba lo mismo una flauta que un cencerro.


    —¿Y a qué se debe que os llaméis Banga? ¡Es un nombre tan raro! —le pregunta llena de curiosidad la muchacha de ojos de gacela.


    —Es un poco largo de explicar, señora... Antes de nacer yo, pasó por el molino un carro de húngaros que hablaban una lengua muy extraña; acamparon cerca. Llevaban un oso y lo hacían bailar. Eran como los saltimbanquis que van por los pueblos. Mi madre les daba harina y, cuando iban a irse, quisieron pagarle el favor y le echaron la buenaventura. Una mujer llena de pendientes y monedas que le colgaban por doquier le cogió la mano y le vaticinó que ya no se le moriría ningún otro hijo y que el que venía no sería molinero, como su padre, sino que tendría que huir y se salvaría de milagro de una gran peste y de una persecución y que se establecería en la Ciutat Gran. También le dijo que le pusiera por nombre Banga, que en su lengua significa «el que tiene suerte». A mi madre le gustó el nombre, y como nada perdía con ello...


    Continuó la conversación hasta bien entrada la noche. La muchacha quedó prendada y sólo tenía ojos para el forastero.


    *  *  *


    Antes de retirarse a sus respectivas habitaciones, el señor de Viladesau, Sarroca y Banga salieron a tomar el fresco. Banga se dio cuenta de que el bandolero cojeaba.


    —Cuando nos dirigíamos hacia aquí, un grupo de cadells* nos preparó una emboscada. Eran hombres de Robuster, el obispo de Ciutat Vella, ya sabéis, y también había hombres del alcalde, estoy seguro... Uno de los míos murió.


    Y dando un puñetazo sobre la piedra de las almenas, gritó:


    —¡Contra los bandoleros cadells y contra los virreyes! ¡A sangre, sangre!


    Sarroca disponía de más de doscientos hombres pero propuso a Banga que se uniera a su cuadrilla porque para una acción de este calibre era mejor ser uno más que uno menos.


    Pero no es éste el oficio de Banga. A él no le gusta ser bandolero y armado, ni hablar. Lo que quiere de verdad es llegar a Ciutat Gran a aplicar su saber sobre las hierbas que en las ciudades, ya se sabe, se va perdiendo. Además, había prometido a Martina que le devolvería la flauta ¡y no le podía fallar! Les quedaba muy agradecido por la confianza depositada en él, pero no podía. Además, tenía que ir a buscar a Guerau. ¡Que se hiciesen cargo! Y buenas noches.

    


    *   Miembro de uno de los dos bandos en que estaba dividida la nobleza catalana a finales del s. XVI y principios del XVII. (V. nota de la pág. 57).
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    Banga, poco acostumbrado a camas tan altas y tan blandas como aquélla, no podía conciliar el sueño y cavilaba.


    En el fondo no estaba de acuerdo con Sarroca. El bandolero era amigo de nobles y de familiares de la Inquisición. Frecuentaba las iglesias y era un devoto capaz de abrir en canal a quien fuera, si era menester, pero siempre respaldaba a su señor y al clero partidario de su señor. Sólo una vez se atrevió a robar en una iglesia y fue porque allí estaba escondido el dinero de los ricos del pueblo, que pensaban que así lo tenían a buen recaudo. Lo excomulgaron por ese robo. Pero a Sarroca le daba mucho pánico el fuego eterno y prefirió devolver el dinero para ser acogido otra vez en el reino de las sotanas. Banga no creía en esas magias que olían a incensario; a él, todo eso de la Inquisición no le gustaba ni pizca. Le olía a chamusquina. Intereses de Estado, ¡eso era! ¡Los pobres que iban a parar a la hoguera sin culpa alguna!


    Mientras estaba echado en la cama con esas cavilaciones por almohada, se abre la puerta de su habitación muy suavemente, como un bostezo. Banga aguza la mirada. La luna, su aliada, se coloca junto a la ventana recortando la tórtola contra la noche y la silueta frágil de Elionora contra el umbral. El corazón le da un vuelco. Prefiere agarrarse a las sábanas y hacerse el dormido. Ronca, pero vigila con un ojo a la muchacha. La ve cómo, bajo la luz de la luna, se acerca a la cama de puntillas, deja algo y le cambia el vaso de agua. Se le acerca más y le besa dulcemente, como el vuelo de una mariposa. Luego se va tan sigilosamente como había entrado.


    A Banga le queman los labios pero le falta tiempo para coger la hierba de la luz y ver de qué se trata. Huele el vaso y no duda ni un momento: es mandrágora, el elixir de amor más casero. ¡Vaya con la muchacha de ojos de gacela! ¡O sea que lo quería enamorar a escondidas! ¡Pues bueno es él para dejarse atrapar! Esa damita de ojos de cervatilla no lo haría caer en la ratonera.


    Banga estaba nervioso y la camisa se le movía de tanto que le latía el corazón. ¡Ah! Y aún había algo de lo que ni se acordaba. Palpa con cuidado en el cabezal y encuentra una especie de huesecillo con una inscripción que no entendía. ¡Era un amuleto mágico, estaba seguro! O sea que se las tenía que ver con una muchacha conocedora de semejantes encantamientos.


    Se levanta de repente y va a tirarlo, pero aquel amuleto despierta su curiosidad... Entonces opta por mirarlo fijamente, sin parpadear ni una sola vez, y lo espolvorea con una hierba negruzca y maloliente, sin quitarle los ojos de encima. Ve el mensaje.


    —¡Atiza! Que mañana cuando acabe de comer me acerque al río y allí encontraré a Elionora. ¡Pues que me espere sentada!


    Lo lanza por la ventana y pone un taburete detrás de la puerta, por si acaso. Y, con toda su buena voluntad, se dispone a dormir. Pero ve cómo el cielo se va aclarando y las estrellas huyen y la luna pasa... Recuerda a los suyos que ya han muerto y también el molino del que no debe de quedar nada. Y el alquimista y las niñas escondidas en la cueva... y de las palabras de Martina. No puede conciliar el sueño.


    Cuando el sol entra a raudales, el resto de la cuadrilla espera a Sarroca ya hace rato con los caballos ensillados. Los servidores del castillo acaban de levantarse y Banga sale de la cocina con un pedazo de pan y longaniza, cuando tropieza con el jefe de los bandoleros.


    —¡Diablo de Sarroca! Pero ¿no habías ido a echar una ojeada por los alrededores?


    El bandolero no le contesta porque ni lo oye. En cambio, se dirige a las escaleras tan veloz como si se le fueran a escapar de un momento a otro. Cuando llega abajo, se planta ante sus hombres:


    —¡Idos vosotros! ¡Yo me quedo! —grita.


    ¡Vaya salida! Pero el jefe de los bandoleros es el jefe de los bandoleros y todo lo que diga está bien dicho y lo que haga bien hecho. Los cascos de los caballos se van, cantando, y Sarroca y su lugarteniente se quedan en el castillo. Banga los contempla algo extrañado. Sarroca se da cuenta y se hace el desentendido.


    Al mediodía, a la hora de comer, Sarroca le hace una confidencia:


    —Luego iré a dar una vuelta por el río.


    —¿Por el río precisamente? —le pregunta Banga atando cabos sueltos.


    El bandolero le da un codazo y le dice:


    —Mira qué cosa tan rara he encontrado.


    —¡Rayos! Pero si es el amuleto... Ya entiendo que os apetezca pasear por el río.


    —¿Qué estás diciendo?


    Banga le cuenta con todo detalle lo sucedido.


    —¡Carajo de jovencita! Voy a dar el amuleto a Trucatrons sin decirle nada... A ver qué cara pone la muchacha —dice soltando algunas carcajadas.


    Al cabo de un rato se acerca Trucatrons y, dando una palmadita en el hombro de Sarroca, le suelta:


    —Me acerco al río a estirar un poco las piernas.


    Banga y Sarroca callan, pero han de contener la risa.


    *  *  *


    La tarde va cayendo y Banga presiente algo. Sube rápidamente las escaleras que conducen a su habitación y, ni corto ni perezoso, empieza a revolverlo todo. Pero no encuentra la flauta ni en pintura.


    Baja y pregunta a los criados; no saben nada. Hace la misma pregunta a cocineras y guardias; nadie sabe de qué les está hablando. Las hijas del señor del castillo tampoco.


    Pero en el cerebro de Banga hierve una sospecha. Envía a Martina la tórtola que había vuelto de la cueva la tarde anterior, pidiéndole ayuda y consejo. Porque si eso era cosa de Elionora, la muchacha era un elemento de mucho cuidado. Y era cosa de Elionora, estaba seguro. Pero, ¿dónde podía haber escondido la flauta esta muchacha? ¿En su habitación? ¿Quizás en la cestilla de bordar, bajo un montón de hilos de seda, o en el escritorio, entre sus joyas y sus secretos? Lo que quedaba claro era que tenía que recuperarla lo antes posible.


    *  *  *


    Es noche cerrada pero, aún así, las muchachas están sentadas junto al fuego, charlando. Se ríen. Banga se dirige con mucha cautela hacia la habitación de Elionora. La puerta está cerrada, pero él comienza a recitar:


    Uno es dos

    mármol o cobre,

    havannaha shalom.

    Abre, nobre, cobre, cabra, sabre,

    Abre, abre

    abre el cerrón.


    Espera un poco. Nada. Tal vez esta fórmula no es la adecuada para este caso o a lo mejor no le conviene entrar. Se palpa las bolsitas y echa mano a la hierba que ablanda el hierro y sopla un poquito en la cerradura. La puerta se abre y él entra.


    Ayudado por una brizna de hierba de la luz registra cada rinconcito, palmo a palmo. Cuando se disponía a abrir el escritorio de Elionora, un grito agudo lo paraliza. Banga no se había dado cuenta, pero Elionora estaba en la habitación.


    La muchacha no paraba de gritar; tanto chillaba que parecía que todas las mujeres del castillo hicieran lo mismo. Los chillidos chocaban en paredes y entraban en las estancias de rebote y bajaban al comedor. Banga le pedía que se callara, que solamente iba a buscar la flauta, pero en aquel momento de duda, las hermanas, los criados, los servidores, los bandoleros, todos se plantan en la habitación de la muchacha.


    Sorprenden a Banga allí.


    El muchacho da explicaciones pero nadie le da mucho crédito. ¡Por una flauta tanto escándalo! Y, además, a altas horas de la noche... En fin... Si a él no le creen, que declare Sarroca y que registren el escritorio, lo que haga falta, vaya...


    Hacen el registro. No encuentran nada.


    Elionora primero lloriquea y luego pone cara de enfadada y más tarde dice que todo eso son invenciones de Banga y que a ella no le interesa la flauta lo más mínimo. Y, por supuesto, no tiene ninguna intención de tocarla.


    El señor de Viladesau se lo toma a malas. Porque, según él, querían deshonrar a su hija y de rebote a él. Va a ejercer el derecho de justicia, ¡el de horca y cuchillo! Banga protesta porque las cosas van demasiado lejos, pero Sarroca le aconseja:


    —Déjalo en mis manos, Banga.


    —¡Cómo que lo deje! ¡Me juego la cabeza en ello!


    Por fin, se lleva veinte azotes y al calabozo hasta la mañana siguiente. Quizás la muchacha aportará algo nuevo.


    —Elionora es muy astuta, dale tiempo para que se le pasen las ganas de jugar. Mi fautor tiene el derecho de mandar a quien le parezca a la horca, eso es verdad, pero confía en mí —le aconseja el bandolero.
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    Banga, de bruces sobre el lecho de piedra de la mazmorra, intenta dormir pero no puede: le escuecen demasiado las heridas. Por otro lado, piensa que cuando la tórtola vuelva a la cabaña de Martina, no lo va a encontrar, metido en aquel sótano. No logra evitar esos quebraderos de cabeza, cuando oye ruido de cerrojos. El vigilante abre la celda. Entran Sarroca y una de las hijas del señor de Viladesau. Le quitan la cadena y el grillete que le ataba un pie y la muchacha extiende un lienzo de lino sobre el lecho y entre los dos le limpian las heridas con agua de tomillo; luego, las untan con aceite de oliva y le dan ropa limpia, unas lonchas de jamón y un buen vaso de vino. Banga se encuentra ya más reconfortado. Suben a las habitaciones y la muchacha desaparece.


    —Banga, mis hombres y yo nos vamos esta misma mañana hacia Ciutat Vella. Han derribado el castillo del señor de Nyer y esta ha sido la gota que ha colmado el vaso. Antes del robo algunos quieren ir a sus casas. Vente con nosotros. Ya he hablado de ello con mi fautor. Es la mejor salida, ¡acéptala!


    —Pero... ¿y la flauta?


    —¡Déjate de flautas ahora!


    Banga, la verdad sea dicha, más bien tenía ganas de echarlo todo por la borda. ¡Maldita flauta!


    Sarroca quiere convencerle:


    —Volveremos cuando todo haya pasado. Mientras tanto, a lo mejor tienes respuesta de la adivina... ¡Ese pájaro sabrá dar contigo donde quiera que estés! Y quizás Elionora se arrepienta y hable en tu favor...


    Al cabo de poco rato, desde las almenas, las hijas del señor del castillo y las criadas contemplan cómo los bandoleros ensillan sus caballos.


    Se presenta un día borrascoso. Antes de dar la orden de partida, el señor del castillo moja en agua bendita una rama de laurel y rocía caballos y jinetes para librarlos de las brujas. Algunos, que quieren curarse en salud, se ponen la camisa al revés.


    Van al trote porque la niebla se ha apoderado del llano y no los deja avanzar con rapidez. Ha empezado a llover a cántaros. Pasan cerca de un comunidor* y se refugian en él, aunque el soportal, pequeño y abierto a los cuatro vientos, no los protege a todos.


    Las grandes gotas se transforman en granizos de hielo que caen con fuerza desde nubarrones negros y amenazadores. Los truenos retumban contra las rocas; parece que los riscos se abran y caigan sobre la llanura. El viento sopla frío y cortante como un cuchillo, sin parar. Disfrazados en sus garras, alguien oye aullidos humanos y de fieras. Ellos saben que, contra este miedo, nada pueden cuchillos ni pedreñales. Se encogen y callan. Están en el lugar más maldito de los alrededores, allá donde se hacían los exorcismos contra las brujas.


    Banga sabe que Ciutat Gran se le aleja. Y sabe que, aunque no quiera, se cumplen las predicciones de Martina.

    


    * Pequeña edificación desde donde el sacerdote conjuraba las tempestades. (N. del E.)
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    La niebla se pasea por las callejuelas de Ciutat Vella y por los alrededores de la catedral, densa, pesada, a ras de suelo. El invierno se ha adueñado de la plana. Las brumas sólo se mueven cuando las agitan las sotanas de los canónigos o los caballos de los forasteros. Todo está quieto, gris, desdibujado; no se aprecian las copas de los árboles ni se vislumbran los contornos de las casas. Incluso el sonido de las campanas llega apagado a los oídos de aquellos hombres que rondan por la ciudad en grupos de siete, desafiantes y atentos a la vez.


    Cerca del mercado, se encuentran con otro grupo.


    —¡Salud! —dicen unos.


    —¡Salud, Sarroca! Precisamente te estábamos buscando —dice un bandolero que, aun envuelto en la niebla, lo ha reconocido enseguida—. Hemos visto que el obispo Robuster iba al barbero, al lado de la herrería.


    —¡Ja, ja! ¡Incluso tiene que ir a afeitarse a escondidas! ¡Maldito obispo, que en vez de dar luz lo oscurece todo! ¡Ahora sí que lo cazamos!


    —Sarroca, espera —exclama una voz conocida.


    —Pero, Banga, ¿qué haces tú aquí?


    —Ayer salí a buscar a Guerau, el carbonero, tal como habíamos quedado, pero, al pasar por Roda, todo un ejército rodeaba el pueblo. Un viejo me dijo que los metían a todos en la cárcel porque, según las autoridades, este pueblo era una guarida de bandoleros. A estas horas todos deben de estar ya repartidos por las prisiones de los alrededores. Incluso han llevado a algunos a Cervera y a Ciutat Gran! ¡Id con ojo, si no queréis que os atrapen pronto!


    —A Sarroca nadie se atreverá a ponerle la mano encima. ¡A sangre, sangre!


    —¡Mejor que os curéis en salud! ¡La niebla esconde muchos enemigos cadells! —insiste Banga.


    Se dirigen todos a la barbería con los ojos taladrando la niebla y bien envueltos en sus capas. Banga es el único que no dispone de capa ni de pedreñal, ni le apetece.


    Trucatrons y un buen grupo están al lado, en casa del herrero, cambiando las herraduras de sus caballos. Se oye mucho ruido. En la puerta de la barbería algún soldado hace la guardia. Al amparo de la niebla, se acercan dos hombres por detrás de cada uno de los soldados, se abalanzan sobre ellos, tapándoles la boca, y los desarman. Los arrastran hacia las brumas y otra vez todo queda en silencio y oculto y la puerta de la barbería sin ningún estorbo.


    Sarroca la abre de un puntapié al grito de «¡A sangre, sangre!». Los acompañantes que estaban dentro se levantan; el obispo Robuster aún lleva la toalla puesta y la cara llena de jabón; su corpulencia hacía honor a su nombre. Para empezar se quita la toalla de un tirón, se seca rápido y da un puntapié a la palangana. A partir de ese momento, todo comienza a volar.


    Robuster no va armado. Sarroca se quita la capa y reparte los tres pedreñales entre sus hombres. El aire esta henchido, a punto de explotar. Algunos tiemblan por lo que puede llegar a suceder.


    —¡Salid afuera a pelearos, señor obispo, que me vais a destrozar el establecimiento! —suplica el barbero.


    Pero no salen ni escuchan a nadie, sino que se rondan como dos fieras esperando el momento oportuno para saltar sobre la presa. Los rodean los partidarios de ambos bandos, nyerros y cadells, con las armas cargadas, los ojos atentos a cualquier movimiento, la respiración contenida.


    Silencio.


    El obispo rompe el hielo dando un saltito hacia adelante. Sarroca le sacude un puñetazo que le hace caer al suelo; deja que se levante, pero empiezan a pegar batacazos. Se entrelazan y los dos ruedan por el suelo hasta que Sarroca deja al obispo inconsciente. Y encima le dice que eso no es nada, que cuando vaya armado, entonces sí que medirán sus fuerzas y no se andará con contemplaciones.


    *  *  *


    La masía se esconde entre la espesura del bosque. Banga vigila los caminos encaramado en una roca. Llega precipitadamente uno de los bandoleros de la cuadrilla, que había ido a su casa a ayudar en las faenas del campo. Los restantes bandoleros, que contaban la pelea de la barbería a los que no estaban en primera fila, al ver su cara, cesan de reír.


    El recién llegado traía malas noticias. Las autoridades habían derruido nada menos que siete casas de los alrededores, alegando que eran refugio de bandoleros, y una era la suya, el lugar donde él había nacido. Contaba que habían cogido a uno de su cuadrilla y estaban preparando la horca para colgarlo.


    Sarroca, pensativo, hizo recuento de sus hombres. Estaban todos y, con ellos, Banga. Sólo faltaban los siete de la herrería...


    Se oye, a lo lejos, ruido de cascos de caballos. Los que faltaban en el recuento se presentan. Todos menos uno: al salir de casa del herrero, los bandoleros cadells les habían preparado una emboscada y lo habían hecho prisionero. Se habían defendido bien, pero ellos eran siete y los otros, muchos. Había sido imposible rescatarlo. ¡Lo colgarían, estaban seguros de ello! Sarroca también tenía esa convicción. Y Banga.


    —No podemos perder tiempo. Esta misma noche asaltaremos la prisión del obispo ¡Maldito cadell!. —grita Sarroca encendido de ira.


    Banga ya tiene suficiente. Cuando empiece a clarear, dejará que los bandoleros se apañen y él emprenderá el camino hacía Ciutat Gran porque ya está harto de estorbos y éste no es su trabajo.
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    Pero aquella misma noche Banga baja a Ciutat Vella, porque nadie puede hacer este trabajo como él, nadie. Los dos bandoleros que le acompañan llevan los bolsillos llenos de ruda y uno de ellos, un collar de centaura, porque sabe que las brujas se pasean tranquilamente por las tinieblas.


    Se deslizan entre rocas y matorrales y llegan al pie de la muralla. Banga se acerca a la puerta principal y cuelga un mensaje en ella: que, de parte de Sarroca, se preparen los partidarios del obispo Robuster porque el bandolero más osado del país piensa acudir a Ciutat Vella armado hasta los dientes.


    Banga, ya algo alejado, levanta la mirada para despedirse de sus compañeros, pero ve algo que le hiela la sangre: en un lugar inaccesible de la muralla cuelga la cabeza del bandolero de su cuadrilla. ¡Para escarmiento!


    Todavía no se habían repuesto del macabro espectáculo y les llega una visita. Era la tórtola de terciopelo. Banga recoge el mensaje que lleva en la bolsita de cáñamo del cuello y queda desanimado al leer: «Pronto encontrarás el tesoro que pertenece a Basili. Luego dirígete al Pedraforca, allí te espera Savanna.»


    —¡Al Pedraforca! Pero, ¿cuándo? Y no dice nada de lo que yo quiero saber, no dice nada de la flauta.


    *  *  *


    Muy de mañana toda la ciudad estaba al corriente del desafío del bandolero. Los dos bandos habían preparado las armas. El palacio episcopal estaba repleto de hombres tras las ventanas y sobre los tejados. Fuera de las murallas, una cuadrilla de más de doscientos nyerros espera el momento para entrar. Aunque todavía no han abierto las puertas, eso no es ningún problema para los hombres de Sarroca.


    Esperan. Un día y una noche bajo el cielo bordado de estrellas y un frío que pela. En lo alto de las. murallas, algunos hombres hacen la ronda. Montan guardia. Por fin, los bandoleros queman las grandes puertas y los nyerros de la ciudad también se precipitan hacia la muralla. Por eso los hombres de Sarroca entran sin dificultad.


    Doscientos hombres a caballo son muchos hombres. Banga, con su caballo blanco, esbelto, de pura raza, se dirige al palacio. Los puñales vuelan certeros y los pedreñales empiezan a sonar. La gente se ha encerrado en sus casas y deja que los dos bandos arreglen sus cuentas.


    Los hombres de Sarroca pronto logran penetrar en el palacio y cogen prisionero al obispo. Acto seguido, bajan a las mazmorras y liberan a los presos. Atan a Robuster a una silla y Sarroca le pincha con su puñal en la barba diciéndole que a él, cara a cara, le puede hacer lo que quiera, pero a traición y por la espalda, nada. Que aún se acuerda de hace años, cuando venía con algunos de los suyos de casa del señor de Viladesau y lo hirieron inesperadamente desde una ventana de este mismo palacio. Y de la misma forma han atacado a algunos de sus hombres y eso ya es el colmo. Le dice que esta vez le perdona la vida pero que a la tercera no se andará con tantos miramientos.


    Se pasean muchas horas por el palacio, tan tranquilos, y luego huyen otra vez a las montañas. Han tenido suerte, sólo dos de los suyos han caído prisioneros.


    Una vez en la masía, planifican con mucha calma su rescate porque Sarroca no puede prescindir de ellos para asaltar el carro del tesoro. Luego de hablar largo y tendido sobre este asunto, Banga, que ya se sabía el palacio arzobispal de memoria, después de tantas horas pasadas allí, se ofrece para ese trabajo pero con la condición de llevarlo a cabo sin ninguna compañía. Porque un hombre solo se camufla con más facilidad y es menos sospechoso, sobre todo si lo cogen sin armas. Aunque Banga lleva sus armas no se ven y nadie sabe su secreto.


    Al caer la tarde, burla la guardia y se introduce en el palacio. Va a la cocina, echa mandrágora en la comida y se esconde. Cuando todos están dormidos, después de la cena, va a las celdas y las abre todas y se va, haciendo menos ruido que un ratón.


    Banga piensa que no se puede quejar, que sale airoso de estos trabajos, haciendo honor a su nombre.
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    Corrían malos tiempos y todas las calamidades caían sobre la llanura. Las disputas entre los dos bandos nyerros y cadells se habían agravado desde que Robuster, hombre agrio y picapleitos, era obispo de Ciutat Vella. El descontento también llegó a los consejeros: ellos, los que se creían hombres de bien, eran los únicos que cumplían con creces las órdenes del virrey de no llevar armas; en cambio, los desvergonzados para quienes éstas se habían dictado todavía añadían algún pedreñal más bajo su capa, decían.


    Se demolían casas cada dos por tres. Los soldados asaltaban los castillos de los fautores porque eran guarida de bandoleros y falsificadores de moneda mientras la Inquisición se ensañaba contra herejes y brujas. Y la condena de la Napa, la bruja más conocida de la Plana, añadía más fuego a la ya inmensa hoguera. Y por si fuera poco, se pasaba hambre y caían nuevos impuestos.


    Pero los bandoleros no se arredraban porque estaban al amparo de sus fautores y muchos habitantes de las masías preferían pagarles el impuesto antes que exponerse a que les robaran o les destrozaran la cosecha, precisamente lo que acababa de hacer un bandolero de la cuadrilla de Sarroca. Unos cuantos bandoleros habían entrado en una masía y, a pesar de exigir reiteradamente el dinero, el amo se negaba a entregarlo. Entonces le amenazaron con quitarle los animales, pero también se negó. Calentaron una trébede y, cuando estuvo al rojo vivo, le obligaron a quitarse los calzones y le ordenaron que se sentara encima.


    Cuando se juntaron con el resto de la cuadrilla y explicaron su hazaña, a Sarroca se le encendieron los ojos de ira y les obligó a devolver todo el dinero robado de esa manera.


    En ese momento todos los hombres de la cuadrilla estaban agazapados tras árboles y rocas, como si no hubiera nadie que esperase, como si en aquel paraje solamente reinara el silencio de una tarde soleada y tranquila.


    Pero por el camino polvoriento que conducía a Cervera se vislumbraba algo... Los bandoleros permanecían atentos en el lugar asignado. La polvareda se iba acercando y dejaba entrever un grupo de soldados reales; detrás de algunos carros, y luego otro grupo de soldados. Venían de tierra adentro, atravesando la península y antes el mar: venían de las Indias. Pero no llegarían a su destino ni el oro serviría para pagar las deudas que había contraído el rey porque jamás lograrían embarcar en Ciutat Gran.


    Cuando la comitiva estuvo cerca...


    —¡Viva la tierra y muera el mal gobierno! ¡A sangre, sangre! —se oyó tronar una voz, surgida de entre las rocas, que se estrelló en los oídos y el cerebro de bandoleros y soldados.


    Más de cuatro docenas de hombres a caballo irrumpieron en el camino, impidiendo el paso de la comitiva. Los soldados intentaron parar en seco entre los relinchos de sus caballos. Algún jinete cayó de su cabalgadura.


    No repuestos aún de esa inesperada aparición, comenzaron a disparar al tiempo que intentaban dar la vuelta, pero un grupo de bandoleros les había cortado la retirada, mientras los que estaban al acecho disparaban a mansalva.


    Soldados y carros que transportaban el tesoro habían caído en la trampa. Algunos bandoleros, que aún permanecían en las rocas, se acercaron a afinar su puntería, disparando a diestro y siniestro. El capitán, al verse perdido, dio la orden de avanzar costara lo que costase: era la única forma de salvar el tesoro. Pero los bandoleros no se amilanaron ante esa decisión.


    Las caballerías chocaron a vida o muerte. Cayeron jinetes y algunos caballos. Hubo heridos. Pero, a pesar de todo, algunos consiguieron atravesar la muralla humana, no así los carros porque los bandoleros, precavidos, habían acuchillado a los caballos en el vientre.


    Los soldados se vieron perdidos y los pocos que pudieron, huyeron.


    El camino polvoriento y la dulce y soleada tarde de invierno se habían teñido de rojo.


    *  *  *


    Había anochecido cuando los bandoleros reunidos en una gran cueva, situada bajo el precipicio, hacían recuento del tesoro robado. En el exterior, algunos montaban guardia a la entrada, sobre las rocas más altas y la loma más cercana.


    —¡Siete cofres grandes llenos de monedas de oro! ¡Vaya cantidad de ducados!


    —Además, mucho oro sin acuñar —exclamó Sarroca.


    Cierto que habían perdido algún compañero, pero este golpe había sido el mejor de toda la historia bandolera.


    Reparten el botín. Reservan una buena cantidad para los gastos de su subsistencia. Otra, para las masías y los monasterios que los acogen y protegen, para los encubridores más pobres... Otra se destina a los falsificadores para que hagan moneda; también se guarda una parte para las parroquias de las aldeas de donde procedían los bandoleros, si eran de fiar. Para algún alcalde, para algún párroco, para casas de campo amigas, para gentes de la ciudad. Todos guardarán el tesoro hasta el momento oportuno.


    La luna luce alta. Algunos bandoleros se han acercado a la ciudad en busca de un médico que atienda a los heridos. En la cueva alguien toca la gralla.* Cuando hayan pasado algunos días, irán a descansar a las tierras que les han visto nacer; o, para estar más a salvo, a algún monasterio.


    *  *  *


    Banga y Sarroca cabalgan un buen trecho bajo la helada luz de la luna. Banga se dirige a la masía donde se aloja Guerau, el carbonero jorobado. Continúa sin tener noticias de la tórtola ni de la flauta. Tampoco le quedan hierbas. Sólo lleva consigo las tres monedas. Por un momento le parece que la vieja adivina le ha tomado el pelo.

    


    * Especie de chirimía (N. del E.)
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    El hielo se rompe bajo los cascos de un caballo blanco como la nieve que ya se encuentra en los alrededores de la masía.


    En la casa, las vacas protestan porque la vaquera, al limpiarlas, las ha despertado. El ruido de un caballo se oye a lo lejos. Por eso, todos se han levantado y han fijado la mirada en el camino.


    Llegan caballo y jinete. Éste descabalga y Guerau, con su joroba y su cara de sueño, lo reconoce al instante. Se abrazan, contentos de encontrarse.


    Banga viene a buscar a Guerau. No tienen tiempo que perder. Cuando el verano florezca, tienen que estar en el Pedraforca. Ambos rememoran las misteriosas palabras de Martina... «Donde hay una montaña puede luego haber una llanura...»


    —¿Lo recuerdas?


    —Sí, pero no voy a ir contigo, Banga.


    —¡Carámbanos! ¿Qué es lo que te ha hecho cambiar de parecer?


    Mientras hablaban, se les acerca la vaquera, una muchacha menudita y vivaz, que, cogiendo a Guerau de la mano, le dice muy quedo:


    —¿Ya. le has contado a tu amigo que cuando llegue el buen tiempo vamos a casarnos?


    Banga no contesta pero ahora entiende el significado de muchas cosas.


    —Estoy muy contento de que te hayas acordado de mí, amigo. Ella me quiere como soy, mi joroba no le molesta. Por eso me quedo. Soy pobre, pero si algo pudiera hacer por ti, no sabes con qué gusto lo haría; ¡menuda alegría me darías, si pudiera complacerte!


    Banga se ajusta el sombrero de cáñamo y habla sin rodeos:


    —Necesito algunas hierbas que ya se me están acabando. Suelen crecer en los últimos riscos, tras la Serra Roja, y otras al pie de los despeñaderos de Escornalbou. Como bien sabes, si las coge una mujer, acumulan más virtudes...


    —¡No faltaría más! Cuando despunte el alba, nos pondremos en camino.


    *  *  *


    Caminan bien abrigados para que el frio no les hiera la piel y, como si tuvieran los pies de plomo, para evitar resbalones en el hielo.


    —¡Rayos! —exclama Banga—. ¡Huellas de lobo!


    —¡Pobres de nosotros! Los hambrientos que estarán en este tiempo —se lamenta la vaquera sin ocultar su miedo.


    Vislumbran algunas sombras que se mueven en la incipiente claridad de la aurora.


    —¡Cuidado!


    Y, junto al grito, se dejan oír los largos aullidos de los lobos que ya han olfateado la presa.


    —¡Apresuraos! No lejos de aquí hay una cueva. Si conseguimos llegar a ella y encendemos una hoguera en la entrada, estaremos a salvo.


    Caminan deprisa, casi corriendo, en zigzag, porque a Banga no le quedaba hierba del mal olor y era menester distraer el olfato de los lobos.


    Al llegar a la cueva se encuentran tres lobos, grandes y negros como la noche, que hacen guardia a su entrada. Devorados por el hambre, están dispuestos a atacar.


    Pero no se mueven. Permanecen quietos, como si guardaran algo.


    Los muchachos quedan patitiesos. Ni echan a correr como gamos ni retroceden con disimulo. No se mueven. Aquellos animales tampoco. Guerau, el carbonero, posa su mirada en uno, luego en otro... Todo permanece quieto, paralizado, menos los ojos de Guerau que no paran de mirar a las pupilas de los lobos.


    Transcurren algunos instantes y uno de los lobos se tumba. Luego, otro. Por fin, el tercero. Banga se acerca a ellos...


    —Entrad... —susurra a sus compañeros.


    Cogen algo de leña y la van amontonando, mientras los lobos permanecen quietos a la entrada de la cueva. Banga enciende la hoguera. Están a salvo.


    —Guerau, eres un encantador de lobos, ¿has visto? —dice al carbonero.


    La muchacha se le echa al cuello.


    —¡Claro que lo es! ¡Siempre he dicho que tiene unos ojos que enamoran, dulces y penetrantes!


    Los lobos permanecieron inmóviles a la entrada de la cueva hasta que Guerau quiso. Cuando los jóvenes se disponían a marchar, los animales se levantaron despacio, entraron en la cueva y se echaron otra vez, dejando en el centro un espacio en forma de círculo.


    —Parece que quieren decirnos algo —observó Banga.


    Banga escudriñaba la cueva una y otra vez con la aguzada mirada de cuando quiere saber más allá de lo visible. De pronto, cogió decidido el puñal y empezó a cavar en el círculo de tierra formado por los lobos. Guerau intentó ayudarle, pero su cuchillo se le rompió enseguida.


    —¡Hay una piedra!


    Pero no era una piedra, sino la tapa de un cofre. Continuaron cavando hasta que lo extrajeron. Era un cofre de un raro metal, brillante todavía a pesar del paso del tiempo, y con una estrella de seis puntas grabada en la tapa.


    —¡Es igual que la estrella labrada en la llave de la casa del alquimista en el barrio judío de Cervera!


    Lo abrieron. Dentro había joyas de Oriente con Piedras preciosas incrustadas, de color de sangre y de color de mar y de color de cielo, y monedas antiguas. En la parte interior de la tapa se veía una inscripción con letras extrañas, como palos erguidos... ¡Y una serpiente de oro de dos cabezas!


    —¡Es la tercera! —exclamó eufórico Banga.


    Banga iba atando cabos sueltos. Este es el tesoro de Basili, el que Martina le había anunciado que iba a encontrar. Lo enterraron otra vez. Los lobos continuaban vigilando la entrada.


    Los muchachos se encaminaron a los desfiladeros y a los riscos de la cadena montañosa a recoger las hierbas de virtudes mágicas. Luego Guerau y la muchacha se adentran en el bosque, irán a buscar a los carboneros y al alquimista Basili. Banga, con las hierbas medicinales y mágicas, se encamina en busca de la flauta.


    *  *  *


    Ha dormido al amparo de una masía en ruinas. Por un agujero del tejado contemplaba las estrellas; ahora el primer rayo de sol le baña la cara. Se despereza. Está algo deslomado porque la tierra era dura y no había colocado ni cuatro hierbas por yaciga. Sale. Mirlos y palomas torcaces pasan volando y puede ver también un rebaño de ciervos. Una tórtola de terciopelo se le posa en el hombro.


    —¡Vaya! ¡Menuda eres para encontrarme!


    La tórtola no trae ningún mensaje y emprende el vuelo otra vez. Banga se cala el sombrero y saca de su zurrón algo de queso y un mendrugo de pan duro. Pero la tórtola vuelve, se le posa en el hombro, arrulla, bate las alas, emprende el vuelo...


    —Este animalito algo me quiere decir...


    La tórtola sobrevuela las copas de los árboles, muy alto, muy alto y lejos... Banga coge el caballo y la sigue tan aprisa como los matojos del bosque se lo permiten.


    De vez en cuando se detienen los tres, reposan, y luego otra vez a lo mismo. Juegan al escondite todo un día. A la mañana siguiente, cuando el sol señala el mediodía, llegan a unos riscos. El pájaro los supera fácilmente; Banga tiene que hacer retroceder el caballo hasta encontrar un estrecho sendero, como un hilo de seda, bordeado de madreselvas y melisas y de un diminuto riachuelo, cuya agua no para de perseguirse.


    Llegan a una fuente. Alguien espera al muchacho. A Banga le da un vuelco el corazón.


    —Toma. Te devuelvo lo tuyo. De verdad, yo no quería hacerte ningún mal —le dice alargándole la flauta.


    Banga se agarra fuertemente a las riendas de su caballo sin decir palabra. Elionora, con sus ojos más dulces que nunca, se levanta del tronco de roble donde estaba sentada y le ofrece un regalo:


    —Me apenaría que guardaras un mal recuerdo de mí... Acéptalo, por favor...


    Eran unos pendientes de oro con tres piedras rojas como la sangre del buey, colocadas en ristra.


    —Toma...


    —Pero, ¿qué voy a hacer yo con unos pendientes así? ¡Ni Sarroca se atrevería a llevarlos! —articula, por fin, Banga.


    Los coge y, cuando los contempla en sus manos, se da cuenta de que no son exactamente iguales, que uno de ellos está engastado sobre una diminuta serpiente de dos cabezas.


    —Mi abuela decía siempre que eran piedras del infierno porque una montaña las arrojó de las entrañas de la tierra. Dicen que son rubíes... Yo los llamo piedras del fuego.


    Les daba el sol y el pendiente de la serpiente de dos cabezas brillaba hasta deslumbrar a quien lo mirara...


    —Cientos de años atrás unos judíos afincados en Cervera trabajaban las piedras preciosas que solían traer de Oriente. Ellos fueron quienes regalaron estos pendientes a una dama de mi familia el día de su boda.


    —Creo que conozco un descendiente de esos judíos —dijo Banga, pensando en Basili.


    —Estas piedras tienen poderes mágicos. Cuando te amenaza algún peligro, sea cual sea, enrojecen, como si en su interior tuvieran fuego, como si fueran a encenderse. De esta manera te ponen en guardia... —Y tomándose un respiro, continuó: Hay una que no tiene ningún valor, la mandé labrar a escondidas porque la otra, la verdadera, la cedí a la Napa en agradecimiento por algunos remedios que tuvo a bien enseñarme. Pero a la Napa la han ajusticiado y yo he de recuperar mi pendiente este año, como sea.


    —¿Y por qué este año?


    —Porque todas las mujeres de mi familia las llevan el día de la boda. Voy a casarme y, como oí que ibas al encuentro de la Savanna, pensé que quizás ella sabía algo al respecto... Mientras tanto, llévatelos. Pueden serte de gran ayuda.


    Y le da un beso tan dulce como el vuelo de una mariposa.


    Según las predicciones de Martina, Banga iba por buen camino para conseguir lo que se proponía.
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    —¡Ay! ¡Santa Quiteria y todos los santos! —lloriqueaba una mujer.


    —Hoy día siete nos tocan siete padrenuestros... —decía otra.


    —¡Esto es el fin del mundo! —gritaba una tercera.


    —Pero, ¿qué mal viento acosa a este pueblo? —preguntó Banga, acercándose al corro de mujeres.


    —¿Es que no lo sabes? —le soltó una de las mujeres.


    —¿De dónde sales? —le espetó otra.


    —Vengo de muy lejos. He estado durante algún tiempo escondido en el bosque... Hablad —insistía Banga.


    —¿Unas bolas de fuego como ruedas de carro han bajado del cielo! —decía una.


    —Y han ido rodando, rodando, por pueblos y sembrados —decía otra.


    —Hasta que han ido a parar al altar mayor de la iglesia de Ciutat Vella —gritaba la tercera.


    —¡Quemaban todo por donde pasaban! —decía una.


    —¡Los bosques se han incendiado! —clamaba la otra.


    —¡Es un castigo del cielo! ¡El anuncio del fin del mundo! —lloriqueaba la tercera.


    Las mujeres, envejecidas por el duro trabajo del campo, se lamentaban llorosas.


    —Pero, ¿vosotras habéis visto todo eso? —dijo Banga.


    —¡Hemos visto cómo ardían los bosques! ¡Otros que se encontraban en Ciutat Vella han dicho que las habían visto!


    En estas estaban, cuando se les acercó un tembloroso anciano, todo huesos y con unas manos que parecían sarmientos. Se cubría con cuatro andrajos y una piel de oveja e iba gritando como un loco:


    —¡Yo he visto esas bolas de fuego! Eran tres y corrían como demonios. ¡A su paso incendiaban todo lo que tocaban, aunque estuviera chorreando! ¡Esto no es ningún castigo del cielo, no, sino del infierno! ¡Es la Napa! ¿No la han ajusticiado haciéndola morir en la hoguera? ¡Pues a fuego, fuego! ¡Ella es quien nos lo envía! ¿Por qué si no las bolas llegaron hasta el altar mayor? ¡Es un castigo de la Napa, no hay duda! ¡Las brujas viven siempre, jamás mueren! ¡Y escuchad bien lo que os digo: las venganzas no terminarán aquí!


    A lo lejos se oía un murmullo de gente que rezaba. El murmullo iba acercándose. Por una callejuela que daba a la plaza apareció una procesión de mujeres y hombres que avanzaban arrodillados y atados con cadenas... Banga iba a dar media vuelta para marchar, cuando un rapaz llegó corriendo y gritando:


    —¡Han condenado a la horca a cuarenta bandoleros! ¡Muchos pertenecen a la cuadrilla de Sarroca!


    Banga golpeó en las ancas a su caballo y dejó atrás al aciago pueblo.


    Oscurecía.
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    —No lejos de aquí, protegidas sus espaldas por el Pedraforca, hay un inmenso castillo. Nadie tiene el coraje de acercarse a él: es el castillo de Josa. Por dentro es como un laberinto de piedra, repleto de galerías subterráneas y pozos muy profundos. No vive nadie allí desde hace siglos. Abandonado, la fuerza de los años y de los fuertes vientos que lo azotan lo han convertido en un esqueleto de lo que fue... Pero no os atreváis nunca a acercaros a él, pasad a distancia... Y, sobre todo, no os dejéis deslumbrar por lo que os cuenten... —les explicaba un ciego.


    —¡Dínoslo, dínoslo! —gritaban a una los chiquillos.


    —En los sótanos de este castillo, según dicen, hay enterrados fabulosos tesoros de los sarracenos. ¡Quien los consiga será amo y señor de siete castillos a la vez! Pero hasta hoy, muchos han ido y nadie ha vuelto... Porque el castillo de Josa, bajo los despeñaderos del Pedraforca, está guardado por brujas y demonios que tienen su guarida entre los precipicios de la montaña. Creedme: si en algo estimáis vuestra vida, no os acerquéis jamás a él.


    —¡Pues que manden a los cuervos, que son los que encuentran los tesoros escondidos! —dice un chico.


    —¿Y por qué no hacen una hoguera de centaura, que ahuyenta a los demonios? —pregunta una niña.


    Cuando acabó de hablar aquel ciego apergaminado, descalzo, sucio de lodo, que llevaba un collar de angélica y al que muchos apedreaban sin compasión y otros no dejaban ni que se acercara a los pequeños porque les llenaba la cabeza de historias, los niños estaban atemorizados.


    —¿Es cierto que el Pedraforca es la guarida de las brujas?


    —¡Mi madre me pone siempre un mendrugo de pan bajo la almohada para que me libre de los embrujos!


    —¡Y a mí, una almohada de ruda!


    —Pues mi padre da siete vueltas a las tierras antes de comenzar a trabajarlas.


    —¿Es verdad que las brujas no se ahogan nunca y, si pisan fuego, no se queman?


    —¿Por eso ahora no las condenan a la hoguera, sino a la horca, como los bandoleros? —preguntaba la mayorcita, con ganas de hurgar en los secretos de los mayores.


    —¿Y verdad que todas las mujeres de Cadaqués y de Molins de Rei son brujas y nacen con una cruz en el paladar?


    —El otro día mi madre y mi tía volvían del campo y les mandaron una lluvia de guijarros desde unos zarzales, pero, por más que miraron una y otra vez, no vieron a nadie. ¡Ellas decían que habían sido las brujas que iban al Pedraforca!


    —¿Y es verdad que, si golpeas su sombra, son ellas quienes reciben los bastonazos?


    —¡Podríais indicarme algún lugar donde pasar la noche y comer algo caliente? —interrumpe por fin Banga, que llevaba rato escuchando.


    En el pueblo había acabado la siega. Los pequeñuelos que no hacían corro alrededor del viejo jugaban al gato y al ratón. Los jóvenes punteaban un baile de corro al son de la gralla, la cornamusa y la tenora.


    Alguien puso una jarra llena de leche en medio de la plaza. Todos se callaron. Muchachos y muchachas se disponían a bailar la danza de la leche. Todos sabían que si daban un puntapié a la jarra o se derramaba una sola gota, el culpable podía quedar embrujado. Alguien se acercó con disimulo y echó dentro unas hojas de avellano.


    —¡Eso no vale!—exclama alguien que lo ve.


    —¡Animaos! ¡Que cuando San Juan cae en jueves, pasan cosas imprevistas!


    Las botas de vino pasaban volando sobre las cabezas de la gente y los jóvenes se lanzaban tras ellas para cogerlas.


    *  *  *


    El pendiente mágico de Elionora deslumbra y calienta como el fuego, cuando Banga pasa cerca del castillo de Josa. Pero él no busca ningún tesoro y lo deja allí solitario y esquelético, azotado por los vientos que silban al atravesar las grietas de la muralla. El sol del mediodía choca contra las piedras blancas y los rayos rebotan, cegando al muchacho que repartía su mirada entre el camino y la horca que forma la montaña.


    Deja atrás los trigales a medio segar y los campos desiertos, con algunos aperos abandonados a toda prisa. Se dirige hacia una masía, con los cerdos en la pocilga y las vacas en el establo, inmóviles, sin un mugido... Las aves en el corral. Ni perros ni gatos. Panochas a secar en un cubierto y un cubo lleno de agua del pozo...


    Daba la impresión de que una fuerza misteriosa había barrido la vida humana, como si todos hubieran huido ante el peligro que les acechaba... Desgrana una panocha tierna y come unos granos; bebe agua y traga las yemas de tres huevos recién puestos.


    Semejante quietud le ahoga.


    Se respira algo extraño.


    —¡Eh! ¿Dónde os habéis metido? —grita.


    Pero, con su grito, sólo consigue espantar a los gorriones que picoteaban entre los trigos.


    Tampoco se ve un carro, ni caballos.


    —¿No habrá peste? —se pregunta a sí mismo.


    De la puerta de la masía atrancada pende una gran cruz de laurel reseca por el sol. Y Banga se da cuenta de que en cada punto cardinal, frente a la entrada, hay restos de hogueras de laurel y romero. Las cenizas todavía estaban vivas. Entonces creen entenderlo todo.


    Ante sí, bajo las rocas blancas y lisas, se le ofrece un sendero. Ata, el caballo y a pie, con sus hierbas medicinales, la flauta, la bolsa con las tres monedas y los pendientes, se dispone a caminar por él. Lo sigue sin titubear. Sopla un suave vientecillo, pero el muchacho está sudoroso. Pasa un tiempo y el sol se vuelve de color de paja, luego de calabaza madura, de palosanto a punto de comer... Refresca. Aún no ha llegado ni a media montaña.


    Cruzan el cielo cuervos y petreles. Llega la tórtola y se posa en su hombro. Ya se encuentra en la umbría, arriba en las rocas más altas, cuando le envuelven las primeras sombras del anochecer. Y el anochecer lo inunda todo y llega la noche muy aprisa.


    Ya está en la sierra del Verdet.
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    La tórtola que hasta entonces dormía en el hombro de Banga se despabila y está impaciente e inquieta. La noche es oscura como una tumba. Banga enciende una brizna de fresnillo, la hierba de la luz, y camina entre la oscuridad y el aire frío que le hiela manos y nariz. Pisa la roca viva y alguna mata de raquítica hierba que le humedece las sandalias. Las rocas tienen aspecto de gigantes o de monstruos recortados contra la noche. El pendiente mágico no le alerta de ningún peligro pero Banga se siente angustiado y con el corazón pendiente de un hilo. Se agarra fuerte a los riscos por que es fácil dar un traspié y resbalar y, si se despeña, no quedaría de él ni el recuerdo.


    De pronto la tórtola arrulla y se pone nerviosa. A Banga le late el corazón con fuerza y sus latidos resuenan por toda la montaña: se ha dado de bruces con tres figuras más negras que la noche. Sólo se adivinan por unos ojos rojos como brasas rugientes.


    Banga queda de piedra, convertido en una roca más.


    —¡Qué valiente eres! ¡Te atreves a subir aquí arriba, lugar sagrado de las brujas, precisamente en esta noche, las más grande para nosotras y la más misteriosa para los mortales! Hoy, en la noche de San Juan, os echamos las migas de nuestro festín; hoy, que todo el mundo huye despavorido de estos contornos dejando campos y animales; aunque una vaca tenga que parir... ¡Eres valiente, Banga!


    La luna sale de su escondrijo, iluminando la cara de aquellos fantasmas que acaban de hablar. ¡Eran las tres brujas que se habían esfumado en el bosque, al salir del pasadizo secreto!


    —Voy a ver a Savanna; me envía Martina, la adivina de Cervera...


    —¡Siéntate! —le ordena una de las brujas.


    —¡Ya estoy un poco harto de contrariedades!


    —¡Siéntate! —vuelve a decirle la mujer.


    Entonces Banga obedece de mala gana.


    La mujer que ha hablado saca unas pequeñas ramitas y con ellas enciende una hoguera, casi de la nada. La hoguera crece, crece y chisporrotea cada vez con más brío y sus rojas llamaradas se levantan hacia el cielo, mientras las chispas revolotean y suben hasta las estrellas de aquí para allá, como si de estrellas fugaces se tratara.


    El fuego se apaga en un decir amén.


    —Sube. Podemos fiarnos de ti. Savanna te espera.


    —Ya os lo decía yo.


    Banga y la tórtola se encuentran en un santiamén en los riscos más altos, seguramente en el Pico de los Cabirols. El vuelo de un petrel, el pájaro de mal agüero, le roza y se le lleva el sombrero de cáñamo.


    *  *  *


    Machos cabríos y corzos duermen al abrigo de las rocas. En medio arde una gran hoguera. Se oye una música vertiginosa, quizá de flautas. Una olla humea en el fuego, desprendiendo un repugnante olor. Le parece ver a un grupo de mujeres que bailan desnudas vertiginosamente. Banga abre sus ojos pero, cuando se acerca, desaparecen... y se encuentra solo con los machos cabríos, la hoguera y una sola mujer, seca como un sarmiento:


    —Toma, bebe —le dice mientras le acerca una pócima nauseabunda.


    —¡Rayos! ¡Esto es fuego líquido!


    —Bébetelo. Mañana no podrás recordar nada de lo que has visto o hecho esta noche. Sólo recordarás lo que te pueda ser útil...


    Banga se mostraba receloso. Le parecía que olía a ungüento de brujas, el que dilata la pupila y paraliza la garganta y no deja tragar nada... Y a veces lleva a la muerte


    —¿Has puesto belladona y mandrágora aquí dentro? —pregunta.


    —Bebe y confía —responde la bruja.


    —Pero y o venía a...


    —Lo sé de sobra. Tendrás respuesta a todo lo que buscas.


    Antes de dormirse aún tiene tiempo de volver a ver a aquellas mujeres bailando con los cabellos al aire, rojos como el fuego. Banga no supo si eran las llamas o si era verdad lo que decían, que las brujas se los pintaban con heena, aquel tinte que provenía de las lejanas islas griegas. También ve el árbol querido por las brujas, un inmenso nogal allá arriba en la montaña; y ve a las mujeres que bailan sin freno aquellas danzas prohibidas, el contrapaso de las brujas y la sardana con las manos cogidas y de espaldas a la hoguera.


    En este instante, siente cómo una pesada mano de hierro le cierra los ojos.

  


  
    22


    Despierta al rayar el alba con la cabeza pesada y eso gracias a que la tórtola de terciopelo le tira de los cordones de la camisa. Ve su sombrero de cáñamo algo apartado, junto al zurrón, y dentro de él las tres monedas en su bolsita. También hay hierbas difíciles de encontrar y muchas semillas de adormidera desde las de color verde más oscuro al más tenue, del amarillo paja al dorado; e incienso de alta montaña para la hipnosis y agrimonia de la buena que, colocada sobre la cabeza de un durmiente, no habría quien los despertara. Y romero azul, que cura los dolores más fuertes. ¡Y tantas otras!


    Más allá, la flauta. ¡La flauta! Pero, ¿cómo se explica que Savanna no se la hubiera llevado consigo?


    Se levanta. Se le ha ido el cansancio. Pero nada recuerda de la noche desde que bebió aquellos sorbos malohentes.


    Da algunos pasos. De pronto recuerda el encargo de Elionora. Se palpa el bolsillo donde llevaba los pendientes y sólo encuentra uno, el mágico. Savanna le había dicho que encontraría todo lo que había venido a buscar y en cambio no lo encuentra ni en los bolsillo ni en sus bolsitas. Se sienta inclinado a desconfiar, pero sabe de sobra que Martina no le haría algo así.


    Todavía había brasas en la hoguera y algo brilla en ellas con fuerza. Se acerca. Era el otro pendiente con las tres piedras del infierno engastadas sobre una serpiente de dos cabezas. ¡La quinta! Las coloca una al lado de otra: eran exactamente iguales.


    Banga recordó lo que le había dicho Savanna:


    —Tenemos más de lo que tú tienes.


    O sea que si no se habían llevado la flauta era porque podía quedarse con ella. Aquellas brujas tenían ya muchos poderes.


    Mira hacia el horizonte. Respira hondo, se cala el sombrero y desciende la montaña.


    Llega a la masía. Vacas y corderos pastan como si nunca se hubieran movido. La siega continúa como si jamás se hubiera interrumpido. Los perros ladran. La vida ha vuelto a la masía. Banga pide comida y no dice nada.


    —¡Vamos! ¡Que se nos ha juntado mucho trabajo! ¡No podemos estar con los brazos cruzados! —grita la campesina al mozo.


    Banga tenía en la mano la quinta serpiente de dos cabezas. Sonríe. Ya podía seguir su camino. Deja los pendientes en una bolsita y los envía a Elionora. La tórtola emprende su vuelo.


    —¡No tardes! —le dice.


    Monta en su caballo blanco, de raza árabe y cabalga al trote, con las hierbas, la flauta y las monedas hacia Ciutat Gran, a cumplir su sueño.
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